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El presente trabajo tiene por objeto el aná-

lisis del proceso de distribución espacial de la 
industria en Chile y la determinación del im- 
pacto de las posibles políticas regionales ne-
cesarias y susceptibles de ser implementadas  
en el futuro. 

En primer lugar, se hace un análisis de la 
evolución pasada identificando cuáles han si- 
do los principales determinantes del creci-
miento industrial en las distintas regiones y 
ciudades importantes de Chile y cuál el im-
pacto de las políticas adoptadas en ese sen-
tido. 

En segundo lugar y aprovechando el cono-
cimiento logrado sobre la base del análisis del 
pasado, se entra a determinar las tendencias  
del futuro crecimiento industrial de dichas re-
giones y ciudades. 

Finalmente se analiza la distribución espa- 
cial de la industria a que se llegaría en el 
caso de no aplicarse políticas de tipo regional  
y, a partir de ello, se entra a definir las posi-
bles políticas alternativas de localización in-
dustrial en Chile. 

1. SITUACIÓN ACTUAL Y  
EVOLUCIÓN RECIENTE 

La industria manufacturera chilena presen- 
ta, en cuanto a su distribución espacial den- 
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tro del territorio nacional, características de 
concentración elevada tanto en términos de 
empleo industrial como de valor agregado. 

La Macro Región Central (MRC), agrupa- 
ción provincial que incluye Aconcagua, Val-
paraíso, Santiago, O'Higgins y Colchagua, te- 
nía en 1967, aproximadamente, el 70 por cien- 
to del empleo y el 72 por ciento del valor agre-
gado industrial 1, 2. En particular la ciudad de 
Santiago comprendía alrededor del 55 por 
ciento del empleo y el 54 por ciento del valor 
agregado y, las otras dos ciudades chilenas 
importantes desde el punto de vista de la in-
dustria manufacturera, es decir, Valparaíso y 
Concepción, alcanzaban respectivamente el  
6.7 y 8.6 por ciento del empleo y al 9.7 y 8.1 
del valor agregado. El resto de Chile sólo des-
arrollaba actividad industrial por el equiva-
lente al 29.9 por ciento del empleo y el 28.5  
del valor agregado. 

Estas cifras de distribución espacial de la 
actividad industrial en Chile están indicando  
una concentración elevada, no sólo si se la 
compara con la distribución de la superficie  
física del territorio nacional, sino también en 
relación a la distribución de la población y el 
producto regional bruto. Es decir, la industria 
manufacturera es una de las actividades nacio-
nales más concentradas desde el punto de vista 
 

1 En este último caso se excluyó la industria básica del 
cobre y otros minerales no ferrosos (grupo industrial 342), 
debido a la gran variabilidad de su valor agregado en el 
tiempo y su gran ponderación e influencia en el total. 

2 Para una visión más general de Las cifras, se recomienda 
consultar Tabla Nº 1 del Apéndice. 



espacial, sobre todo en las ciudades impor-
tantes del país, y más notablemente, Santiago. 

Evolución 

La evolución reciente de la distribución de  
la actividad industrial en Chile presenta ca-
racterísticas interesantes. La Macro Región 
Central en vez de disminuir sus ya elevados 
niveles de concentración industrial a fines de  
la década del cincuenta, los ha tendido a man-
tener e incluso, si nos atenernos a las cifras, a 
aumentar desde niveles de 68.5 a niveles del  
70.1 por ciento del empleo; y en términos de 
valor agregado desde porcentajes de 71.2 a 
72.1. Estas cifras si bien no nos permiten ha- 
cer la afirmación de que en Chile existe un 
proceso acelerado de concentración espacial  
de la actividad industrial nos están mostran- 
do en forma clara que no hay un proceso de 
desconcentración. Por otro lado, es necesario 
destacar que este dinamismo de la MRC está 
basado en primer lugar en el crecimiento in-
dustrial de la ciudad de Santiago, que ha ten- 
dido a aumentar sus niveles de concentración  
del 53 por ciento del empleo al 54.8 y del 48.4  
por ciento del valor agregado, al 53.7, y, en 
segundo lugar, en el crecimiento del resto de  
la MRC, excluidos Santiago y Valparaíso, que  
ha aumentado del 7.2 por ciento del empleo al  
8.6 y del 5.4 por ciento del valor agregado al  
8.1. La ciudad de Valparaíso en cambio, en 
vez de haber aportado su parte a este dinamis- 
mo, ha visto disminuir su importancia relativa  
en términos significativos, ya que de un por-
centaje de empleo de 8.3 por ciento del total 
nacional ha descendido al 6.7 y de un porcen- 
taje del 17,4 por ciento del valor agregado ha 
bajado al 9.7. 0 sea, el dinamismo de la MRC 
representa más bien el saldo neto entre el di-
namismo de Santiago y su área de influencia 
directa (en todo lo que se refiere a Agroin- 
dustria, Minerales no metálicos y ciertas in-
dustrias tradicionales), y el retroceso, impor- 
tante en términos relativos, de la ciudad de 
Valparaíso. 

Este último hecho unido a una situación 
análoga en el casa de la ciudad de Concep-
ción, segunda en importancia industrial, lleva  
a postular que la tendencia en el proceso de 
distribución espacial de la industria, es hacia: 
i) una lenta polarización industrial en la Ciu- 
dad Capital, Santiago; ii) un .retroceso en la 
importancia relativa de las ciudades industria- 

les de tamaño medio (debido en parte al di-
namismo de la primera), y ii) una lenta dis-
persión de la actividad restante en las ciuda- 
des industriales más pequeñas y sus áreas de 
influencia (Arica, Antofagasta, Rancagua, San 
Antonio, ...). Lo último viene avalado por un  
lento aumento en el porcentaje de actividad 
industrial del "Resto de Chile" que va de un  
27.9 a un 29,9 en empleo y de un 20.2 a un 
23.5 en valor agregado. En todo caso la hipó- 
tesis recién formulada deberá ser sometida en  
los próximos capítulos a un análisis más pro-
fundo ya que esta situación y caracterización 
global no es sino la resultante de un conjunto  
de fuerzas de atracción locacional, donde la 
influencia directa e indirecta del gobierno, no  
ha sido y ciertamente no será del todo ajena.  
Por ejemplo, el crecimiento de la agrupación 
provincial del Norte Grande y Norte Chico es 
principalmente el fruto del crecimiento de 
Arica, el que a su vez no es sino una conse-
cuencia de una política deliberada del gobier- 
no. Del mismo modo los niveles de actividad 
industrial, a que llegó Concepción en la dé-
cada del cincuenta no son en parte sino una 
consecuencia de la decisión del gobierno de 
instalar allí la industria siderúrgica de Hua-
chipato. 

A continuación se presenta una breve des-
cripción de la situación y evolución reciente  
de la industria desde el punto de vista de las 
grandes agregaciones ( agrupaciones) indus-
triales. 

Las grandes agrupaciones industriales 

Al considerar la industria manufacturera 
desagregada según sus distintas agrupaciones 
industriales 3, el fenómeno de la concentración 
espacial presenta las siguientes características 
generales 4. Del total de 20 agrupaciones in-
dustriales, 10 tenían en 1967 (11 en 1957) ni-
veles de concentración en la MRC superiores  
al 80 por ciento, 17 (17 en 1957) niveles de 
concentración superiores al 60 por ciento y tan  
sólo 3 niveles de concentración inferiores. En 
otras palabras, de las 20 agrupaciones indus- 
 

3 La industria manufacturera fue desagregada según sus 
distintas agrupaciones industriales en conformidad con la 
"Clasificación Industrial Internacional Uniforme de todas las 
Actividades Económicas Año 1957", publicada por la Ofi-
cina de Estadística de las Naciones Unidas. 

4 Consultar, al respecto, Tablas Nº 2 y Nº 3 del Apéndice. 
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triales, 17 tuvieron entre 1957 y 1967 niveles  
de concentración superiores a los de la pobla- 
ción y el producto geográfico bruto, de por sí  
ya concentrado, sólo dos niveles claramente 
inferiores (la industria de la elaboración de  
la madera y la industria siderúrgica) y una  
(la industria de alimentos) niveles equivalen- 
tes a los del producto geográfico bruto, pero 
superiores a los de la población. Esto está in-
dicando que la base industrial de la Macro  
Región Central es bastante diversificada, pre-
sentando niveles de concentración altos prác-
ticamente en todas las agrupaciones. En otras 
palabras (y a manera de hipótesis general de 
trabajo), puede señalarse que frente a cam-
bios en la estructura de la demanda y las im-
portaciones de productos industriales, la MRC,  
en términos generales, tenderá a mantener su 
importancia relativa. 

En lo particular, la ciudad de Santiago te-
nía en 1967 y también en 1957, 15 agrupa-
ciones con niveles de concentración superiores  
al nivel de concentración de la población. Por  
lo tanto, y al igual que la MRC, su base in-
dustrial es bastante diversificada y sus nive- 
les globales de concentración industrial ten- 
derán a mantener su importancia relativa fren- 
te a cambios en la estructura de la demanda  
y de las importaciones industriales. 

En relación a las ciudades de Valparaíso y 
Concepción en 1967, ellas presentaban 11 y 8 
agrupaciones industriales con niveles de con-
centración superiores a sus correspondientes  
de población, y en 1957, 13 y 7. Valparaíso,  
por lo tanto, tiene una base industrial más di-
versificada, aunque es preciso destacar, sin 
embargo, que ella se ha visto relativamente 
reducida entre ambos períodos censales. Con-
cepción, por otro lado, presenta una base in-
dustrial más especializada y, por lo tanto, más 
sensible a cambios en la estructura de la de-
manda y las importaciones industriales, pero  
al mismo tiempo, se constata una leve tenden- 
cia hacia una mayor diversificación. 

El análisis más a fondo de la base econó-
mica de las distintas agrupaciones provinciales  
y ciudades, las causas que la tienden a expli- 
car y las tendencias de cambio frente a varia-
ciones exógenas será, sin embargo, materia de  
los próximos capítulos. 

2. LA METODOLOGÍA DE ANÁLISIS Y SUPUESTOS 

El crecimiento industrial de largo plazo en  
una región o ciudad, puede verse como el re-
sultado de la acción de un numeroso conjunto  
de variables o fuerzas: i) aquellas que deter- 
minan el crecimiento de la producción y el 
empleo industrial a nivel nacional y que a 
través de éste hacen posible el crecimiento in-
dustrial de las diversas regiones y ciudades;  
ii) aquellas que determinan las ventajas o 
fuerzas con que cada región o ciudad com-
pite por la localización de nuevas plantas y  
en consecuencia por la captación de los ma- 
yores porcentajes de dicho crecimiento en la 
producción industrial nacional, y iii) aquellas  
que determinan una acción directa o indirecta  
del gobierno en cuanto a variar el crecimiento 
industrial que alcanzaría una determinada re- 
gión o ciudad. 

El crecimiento de la producción y el empleo 
industrial a nivel nacional dependen a su vez  
de numerosas y complejas relaciones y varia- 
bles de tipo global y sectorial 5, entre las que  
se destacan aquellas determinadas por: i) la 
estructura y desarrollo del comercio exterior 6;  
ii) la estructura y desarrollo del sistema aho- 
rro-inversión; iii) la estructura de la demanda,  
y, directamente relacionada con ella, la es-
tructura sectorial de la producción de bienes  
y servicios resultante; iv) la ayuda externa;  
v) la dotación inicial de recursos; vi) las 
tecnologías de producción seleccionadas, y  
vii) la estructura y funcionamiento de la or-
ganización institucional del país. 

Por otro lado, las fuerzas de atracción lo-
cacional de cada región o ciudad dependen 
también de numerosas y complejas relaciones  
y variables, a saber: i) la magnitud y locali- 
zación de los diferentes mercados de produc- 
tos industriales; ii) la localización y los pre- 
 

5 Indirectamente también depende de relaciones y variables  
de tipo regional; sin embargo, en primera aproximación, el 
problema global-sectorial puede ser separado del problema 
regional. 

6 La estructura del crecimiento industrial nacional será muy 
diferente en el caso de una política de comercio exterior que 
tienda, por ejemplo a favorecer la sustitución de importacio-
nes, que en el caso de otra que tienda a favorecer un aumen- 
to de las exportaciones, en particular de las exportaciones in-
dustriales. 
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cios de las diversas materias primas e insu-
mos en general; iii) los costos y capacidad de  
los diferentes medios de transporte; iv) las 
economías de escala; v) las economías exter- 
nas de la región o la ciudad considerada;  
vi) el grado de poder monopólico y la discri-
minación de precios ejercida por las empresas 
existentes; vii) el grado de inercia y tradición  
en el proceso de localización industrial, y 
viii) el grado de amenidad ambiental y el ni- 
vel de los servicios urbanas. 

Finalmente, la acción directa o indirecta del 
gobierno en el crecimiento industrial de la re- 
gión o la ciudad depende a su vez de los ob-
jetivos que éste tenga. Entre los posibles ob-
jetivos en los que la acción del gobierno pue- 
de basarse, se mencionan: i) la búsqueda de  
un determinado balance o equilibrio interre-
gional, lo que lleva a promover el crecimien- 
to industrial de determinadas regiones o ciu- 
dades y frenar el de otras; ii) la implementa- 
ción del concepto de máxima explotación de 
los recursos potenciales de cada región y cada 
ciudad, lo que lleva a aprovechar en la mejor 
forma posible las ventajas comparativas de 
cada una de ellas; iii) la implementación del 
concepto de integración geopolítica del país,  
lo que puede llevar a promover el crecimiento 
industrial de las regiones y ciudades menos 
integradas del país, y iv) la búsqueda de una 
desconcentración de él o los grandes centros 
urbanos metropolitanos, lo que indirectamente 
puede llevar al logro de alguno o varios de los 
objetivos anteriores. A veces estos cuatro ob-
jetivos pueden ser complementarios. Sin em-
bargo, no debe descartarse a priori la posibi- 
lidad de una cierta competitividad y antago- 
nismo entre ellos y, por lo tanto, la necesidad  
de llegar a un cierto grado de compromiso. 

En general, entonces, se tiene que el creci-
miento industrial de una región o ciudad po- 
dría ser representado, tomando en cuenta las 
consideraciones anteriores, a través del si-
guiente modelo o conjunto de relaciones: 

 
que está indicando que el nivel de actividad 

industrial de la región o ciudad  en el 
año t puede expresarse en función de los ni- 

veles totales alcanzados en el país por las dis-  

tintas actividades industriales  para ese 
mismo año; la participación que la región o 
ciudad tiene en cada actividad industrial desa- 

rrollada  y el nivel de acción del gobierno 

en ese sentido  

 

que indica que el total de nuevos empleos o 
actividad industrial generados por la acción  
del gobierno en determinadas regiones o ciu-
dades debe corresponder, por definición, exac-
tamente al menor número de empleos, por de- 
bajo de los niveles normales que hubiesen al-
canzado de las otras regiones o ciudades. 

De (1) y (2) se deduce: 

 

que está indicando la manera cómo el creci-
miento industrial de una región o ciudad j en 

el período  puede expresarse como 
función del crecimiento industrial de cada 
sector i a nivel nacional y la participación pro-
medio, para el período, que tiene cada región  
o ciudad j en la actividad industrial i (parte  
(a) de la relación); los cambios en las ven-
tajas o fuerzas relativas de atracción locacio- 
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nal por sector industrial ocurridos en el pe- 

ríodo en cada región o ciudad  
y la importancia en la región o ciudad del sec- 
tor industrial correspondiente (parte (b) de  
la relación); y la acción directa o indirecta del 
gobierno durante el período (parte (c) de la 
relación). 

Dentro del contexto del análisis diferencial- 
estructural 7, la parte (a) de esta última re-
lación es comúnmente designada con el nom- 
bre de Impacto Estructural, en el sentido que 
corresponde al crecimiento industrial que hu- 
biera alcanzado la región o la ciudad en el 
período, por impacto de la estructura de cre-
cimiento industrial a nivel nacional, si no hu-
biesen habido cambios en las ventajas o fuer- 
zas relativas de atracción locacional de las re-
giones o ciudades. En otras palabras, si los 
   t 

a 8 se hubiesen mantenido constantes. La par- 
   ij 

te (b) de esta relación es designada con el  
nombre de Impacto Competitivo o Diferencial  
en el sentido que corresponde al crecimiento 
(decrecimiento) industrial adicional alcanza- 
do por la región o ciudad a consecuencias del 
cambio de sus ventajas o fuerzas de atracción 
locacional y, por consiguiente, del aumento o 
disminución de su posición competitiva du- 
rante el periodo. Finalmente, la parte (c) de  
la relación es designada con el nombre de Im-
pacto de Política, ya que corresponde a una  
acción directa o indirecta del gobierno en el 
sentido de aumentar el crecimiento industrial  
de algunas regiones y ciudades y, como con-
secuencia de ello, disminuir el de otras. 

El impacto estructural del crecimiento de  
la industria nacional sobre una región o ciu- 
dad será más grande mientras más altos sean  
los valores de los coeficientes promedios de 
 

7 Ver Duma, E. S., "A statistical and analytic technique for 
regional analysis". Papers and Proceedings of the Regional 
Science Association, vol. VI, 97-112, 1960. 

8 Debido a que durante el período de análisis los a   cam- 
  if 
bian de año en año, se tiene que el impacto estructural no 
  t 
puede ser calculado en relación a los  a   existentes al inicio  
  ij 
del mismo año. Una solución que permite calcular aproxima- 
damente el total del impacto estructural correspondiente al 
  t t+ 
periodo, consiste en tomar el promedio de los a  y a    . 
  ij ij 
Esto fue lo que se hizo. 

participación asociados a los sectores indus-
triales de más rápido crecimiento. El impacto 
competitivo (positivo o negativo) será más 
grande mientras mayores sean los cambios en  
la posición competitiva de la región o ciudad  
y más altos los niveles promedios de activi-
dad industrial nacional correspondiente. Fi-
nalmente, el impacto de política será más 
grande mientras mayor sea la acción del go-
bierno en el período. 

Con el modelo desarrollado se puede entrar  
a analizar el pasado crecimiento industrial de 
cada una de las regiones y ciudades conside-
radas indicando la importancia relativa y los 
principales condicionantes de los impactos es-
tructural, competitivo y de política. 

Ahora bien, para poder determinar el fu-
turo crecimiento industrial de cada región y 
ciudad considerada, sin tomar en cuenta la 
acción del gobierno en ese sentido, es nece-
sario conocer el crecimiento industrial nacio- 
nal de cada rubro (es decir, el crecimiento de 
  t 

los X  ) y los cambios eh las ventajas o fuer- 
  i 

zas relativas de atracción locacional (es decir,  
   t 

los cambios resultantes en los a ), lo que no 
   ij 

se desprende directamente del modelo y su 
análisis del pasado. En general, y tal como se 
explicaba anteriormente, estos cambios depen-
den de un numeroso y complejo conjunto de 
relaciones y variables lo que hace muy difi-
cultosa la predicción de los mismos. En este 
estudio, sin embargo, y con el objeto de lle-
gar a conclusiones operacionales respecto al 
futuro crecimiento industrial de cada región y 
ciudad considerada se ha procedido a hacer 
ciertas suposiciones y simplificaciones, las que  
en el caso chileno, según se demuestra en el 
próximo capítulo, no comprometen en forma 
importante la validez de los resultados perse-
guidos. 

Un primer supuesto consiste en aceptar que 
un determinado grupo o rubro industrial pue- 
de ser caracterizado, en cuanto a la decisión  
de localización, sólo por un factor locacional  
al que se llama factor locacional dominante. 
Desde un punto de vista teórico y tal como  
se señalaba anteriormente la decisión de loca-
lización depende de numerosos y variables 
factores locacionales, tanto económicos como  
no económicos. En la práctica, sin embargo, y
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en la medida que el resto de los factores loca-
cionales no apunten todos en dirección con- 
traria a la del factor supuestamente dominan- 
te, cada rubro tenderá a orientarse hacia la 
localización indicada por él 9. 

Un segundo supuesto tiene que ver con la 
agregación de rubros industriales en grandes 
agrupaciones que se suponen orientados según  
el mismo factor locacional dominante, y el tra-
tamiento de ellas como si fuesen industrias 
homogéneas sin discrepancias en el compor-
tamiento de las diferentes unidades o rubros 
que las conforman. Este supuesto o simplifi-
cación puede parecer un error bastante burdo,  
sin embargo, no lo es, ya que en general, y  
al igual que en muchos otros casos de agre- 
gación de variables, el comportamiento de la 
variable agregada suele representar con más 
exactitud el comportamiento a largo plazo de 
cada una de sus unidades, debido a que cier- 
tos factores distorsionadores de corto plazo 
presentes cuando se analiza el comportamien- 
to de una unidad o rubro en particular desapa-
recen o se anulan cuando se analiza la varia- 
ble agregada. 

Hechas las anteriores simplificaciones y te-
niendo en cuenta las proyecciones en los ni- 
veles nacionales de actividad industrial por  

rubro  proyecciones que deben ser en- 
tregadas por un modelo de planificación glo- 
bal, o en su defecto por un conjunto de metas 
globales de producción industrial, es ahora 
posible retomar el modelo, proyectar los cam- 
bios en los procentajes de participación de la 
región o ciudad en cada actividad industrial 
nacional clasificada según factor locacional 

dominante  y obtener finalmente 
mediante el cálculo de los impactos estructu- 
ral y competitivo y la determinación (pro-
ducto de una decisión de política regional)  
del impacto de política, el crecimiento indus- 
trial previsto para el próximo período en la  
región o ciudad considerada. 

 
9 Este tipo de supuesto ha sido también hecho y con bas- 

tente éxito, en estudios similares efectuados en otros países. 
Ver Robert M. Lichtenberg, One-Tenth of a Naiton: National 
Forces in the Economic Growth of the New York Region  
(Harvard University Press, Mass., 1960). 

En los próximos capítulos se procede a de-
sarrollar los distintos pasos especificados en la 
descripción de esta metodología y a proyectar  
el futuro crecimiento industrial de las distin- 
tas regiones y ciudades consideradas. 

3.  CLASIFICACIÓN Y AGREGACIÓN INDUSTRIAL 
SEGÚN FACTOR LOCACIONAL DOMINANTE 

El presente capítulo se aboca a la tarea de 
definir los factores locacionales dominantes, 
relevantes a la realidad chilena, clasificar los 
distintos rubros industriales 10 según su factor 
locacional dominante y presentar y fundamen- 
tar empíricamente los argumentos que moti- 
varon dicha clasificación. 

Los factores locacionales dominantes  
y la clasificación de las industrias 

Después de sucesivas aproximaciones, tan-
teos, revisión de la evidencia empírica y aná- 
lisis de estudios y casos similares de otros paí- 
ses 11 finalmente se llegó a definir las siguien- 
tes agrupaciones de industrias clasificadas se- 
gún su factor locacional dominante: i) indus- 
trias orientadas a los mercados locales o re-
gionales; ii) industrias orientadas a los recur-
sos naturales; iii) industrias orientadas a las 
economías externas; iv) industrias orientadas por 
inercia, y v) industrias no clasificadas. 

i)  Orientación a los mercados locales o 
regionales 12 

En general existe un conjunto relevante de 
rubros industriales para los cuales la decisión 
respecto a localización está sujeta, en forma 
dominante, a consideraciones de costos de 
transporte, sean ellos costos de mover produc- 
tos a los mercados o materias primas a las  
plantas. 

 
10 En este trabajo se entenderá por rubro industrial la uni-

dad básica de clasificación especificada en el III Censo Na-
cional de Manufacturas. Esta unidad básica de clasificación 
corresponde al grupo industrial a tres digítos tal como es de-
finido por la Clasificación Industrial Uniforme de las Nacio- 
nes Unidas (1957) 

11 Ver Dunn, E. S.; R. M. Lichtenberg, obras ya citadas. 
12 El resto de las agrupaciones Industriales consideradas a 

diferencia de ésta, tienen mercados nacionales para sus pro-
ductos, y, en consecuencia, serán otro tipo de variables las 
que en último término determinen el desarrollo de ellas en 
una u otra área. 
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En particular existen determinados rubros,  
que se agruparán en la categoría de industrias 
orientadas a los mercados locales o regionales, 
cuyos procesos de producción: a) por incor- 
porar insumos de poco valor y/o gran peso  
y/o volumen, de fácil disponibilidad práctica-
mente en cada lugar o región, y b) por pro-
ducir manufacturas de poca duración en su  
estado físico adecuado y/o de alto peso y/o  
de gran volumen, y por lo tanto de difícil y 
alto costo de transporte, obligan a que las 
plantas industriales correspondientes tiendan  
a localizarse sólo en función de mercados lo- 
cales y regionales 13, a pesar de que muchas  
de ellas pudieran alcanzar grandes economías  
de escala, economías externas y otras ventajas 
locacionales, en mercados mayores, del tipo 
multirregional o nacional. 

En el caso chileno los rubros industriales 
que claramente presentan en sus insumos pro-
cesos o productos de las características ante-
riores, son los que se detallan bajo el nombre  
de industrias orientadas al mercado local o re-
gional en Tabla Nº 4 del Apéndice 14. Entre 
ellos se destacan las panaderías, las fábricas de 
cerveza, malta y gaseosas, las fábricas de en- 
vases de madera, de productos de arcilla para 
construcción y las fábricas reparadoras. En  
ningún caso, prácticamente, existe mucha du- 
da en cuanto a la relevancia del factor loca- 
cional dominante; sin embargo, en el caso de  
la matanza de ganado, preparación y conser-
vación de carnes, el cambio de tecnología pre-
visto en los procesos de conservación en frío, 
puede ir llevando a estas industrias, al ir re-
duciéndose la importancia de los costos de 
transporte en relación a otros factores loca-
cionales, desde una orientación a mercados lo-
cales o regionales, a una orientación hacia los 
recursos naturales, es decir, hacia los lugares 
donde existe el mayor volumen de ganado en  
pie, lo que en el caso chileno significa prin-
cipalmente la Región Sur. 

 
13 Mercado local si los costos de transporte impiden loca-

lizar la planta más allá de una determinada ciudad o aún 
barrio. Tal es el caso, por ejemplo, de la manufactura de 
productos de panadería. 

Mercado regional si los costos de transporte impiden loca-
lizar la planta más allá de la región. Tal es el caso, por ejem- 
plo, de cervecerías y fábricas de malta, envases de madera,  
etc. 

14 Ver también este Apéndice en el caso de las otras agru-
paciones. 

ii)  Orientación a los recursos naturales  

En forma análoga al caso anterior existe 
otro tipo de rubros industriales, agrupados en  
la categoría de industrias orientadas a los re-
cursos naturales, en los cuales los costos de 
transporte en relación al movimiento de in-
sumos y/o productos tienen una influencia 
dominante. 

Estos rubros en vez de incorporar insumos  
con las características que se detallaban, ge- 
neran subproductos y desechos de ese tipo.  
En vez de producir manufacturas con esas 
características, utilizan más bien insumos de  
ese tipo y, por lo tanto, en vez de tender sus 
plantas a localizarse cerca de los mercados, 
tienden a hacerlo cerca de los insumos, prin-
cipalmente los recursos naturales. 

En el caso chileno los rubros industriales 
que, en general, presentan dichas característi- 
cas son la fabricación de productos lácteos, 
envase y conservación de frutas, legumbres, 
pescados y mariscos, productos de molino, re-
finerías de azúcar, preparación de bebidas al-
cohólicas, aserraderos, plantas de celulosa y 
fabricación de papel, refinerías de petróleo  
(en parte orientadas hacia los puertos), fa-
bricación de vidrio, loza, cemento, construc-
ciones navales y otros 15. 

Un caso especial de rubros industriales per-
tenecientes a esta agrupación lo constituyen 
aquellos cuyas plantas están orientadas a los 
puertos donde llegan materias primas de ca-
racterísticas como las descritas anteriormente. 
Entre ellos se destacan los rubros envase y 
conservación de pescados y otros productos 
marinos y las refinerías de petróleo. 

En algunos casos la orientación locacional  
del rubro no está totalmente definida debido  
en parte al problema de su heterogeneidad  
interna y en parte también a la ausencia de  
un factor claramente dominante. Entre esos  
casos los más importantes de destacar son la 
fabricación de productos lácteos, donde co- 
 

15 Ciertos rubros industriales principalmente de esta agru-
pación, debido a que la definición que de ellos da la Cla-
sificación Internacional Uniforme en su desglose a tres dígitos  
no lleva a estructurar rubros industriales perfectamente homo-
géneos en su comportamiento locacional, presentan subrubros  
con orientaciones locacionales contrapuestas. En estos casos se 
adoptó el criterio de clasificar el rubro según la orientación 
locacional del o los subrubros más importantes. 
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existen varios subrubros con distintas orien-
taciones locacionales y la manufactura de 
productos de molino, donde hay un problema  
de ausencia de un factor claramente domi-
nante ya que las plantas tienden a orientarse 
también hacia los mercados locales o regio-
nales. 

iii) Orientación a las economías externas 

Entre aquellos rubros industriales cuya de-
cisión respecto a localización no está sujeta  
en forma primordial a consideraciones de 
costo de transporte, se distingue un conjunto  
en el cual las economías externas constituyen  
el factor locacional dominante. 

En general, lo esencial de una economía 
externa es que ella no surge por la acción in-
dividual de una empresa, sino por la acción  
de grupos de ellas. En otras palabras, una ac-
tividad nueva puede ser altamente costosa si  
es realizada por una sola empresa y, sin em- 
bargo, ser económicamente conveniente si es 
realizada en grupo. 

Ahora bien, ¿qué son exactamente estas 
economías externas? ¿Por qué una empresa 
individual no puede alcanzar internamente  
dichas economías? 16. La situación se puede 
analizar para diferentes casos relevantes des- 
de el punto de vista espacial. 

Un tipo importante de economía externa 
deriva de la provisión de servicios y materia- 
les y, el carácter no estandarizado, de gran 
variabilidad en la demanda y con ciclo de 
vida corta de los productos 17. Lo fundamen- 
tal en este caso es, por un lado, la incertidum- 
bre, no estandarización y variabilidad de la 
demanda, y, por otro, la necesidad de com-
partir determinados servicios no internaliza-
bles 18, entre los cuales destacan: a) los servi- 
cios financieros; b) los de importación y ex-
portación; c) los de gobierno central; d) los  
de empresas consultoras de ingeniería; e) los 
servicios de empresas especializadas en deter-
minados productos o procesos, etc. 

 

16 O sea, a manera de economías de escala, 
17 Donde el que más rápido entra a producir una nueva 

idea en el mercdo y más rápido puede deshacerse de los 
compromisos contraídos a causa de productos en declinación, 
obtiene mayores ventajas. 

18 Es decir, no susceptibles de ser desarrollados interna-
mente por la empresa. 

Otro caso de economía externa deriva del 
hecho de compartir, entre varias empresas, 
una oferta dada de trabajadores especializa- 
dos en la fabricación de productos no estan-
darizados. Por ejemplo, el productor industrial  
de determinados artículos de vestuario, im- 
prenta, productos metálicos y otros similares,  
a causa de la incertidumbre en la demanda 
por sus productos, evita el riesgo de subutili-
zación de trabajadores especializados, mante-
niendo un pequeño cuadro de ellos contra-
tando el resto en períodos de necesidad. En  
forma análoga el análisis realizado con mo-
tivo del tipo de economía externa anterior-
mente presentado se puede ver, en este caso, 
cómo la agrupación de los productores pro-
duce ventajas no alcanzables por cada uno de 
ellos independientemente. 

Es de hacer notar que dicha agrupación de 
productores y proveedores, al igual que en la 
mayoría de los otros casos de economías ex- 
ternas presentados aquí, implica como carac-
terística fundamental su cercanía espacial, pa- 
ra posibilitar una rápida y eficiente comuni- 
cación entre ellos. Este punto, como se verá 
posteriormente, es uno de los que hay que 
tomar más en cuenta cuando se analice el pro-
ceso de concentración espacial de la industria. 

Entre otros casos de economía externa fi-
nalmente se puede mencionar aquel que surge  
del hecho de que los fabricantes de productos  
no estandarizados necesitan de lugares físi- 
cos muy cercanos unos de otros, para la co-
mercialización de sus productos. Normalmen- 
te un posible distribuidor (principalmente 
mayorista) no tiene tiempo para ir viendo 
productos que comprar en lugares muy dis- 
tantes unos de otros, ni siquiera a veces en  
barrios diferentes de una misma ciudad. Pre- 
fiere ver toda la gama de productos, por ejem- 
plo nuevas líneas de vestuario de mujer, en  
el menor tiempo posible. La necesidad de ra- 
pidez de contacto entre productores y distri-
buidores es muy importante ya que puede 
significar la diferencia entre un buen y un 
mal negocio. La economía externa generada 
nuevamente procede de acuerdo a las cate-
gorías de análisis anteriormente detalladas. 

En general, pues, todas las economías ex-
ternas descritas tienden a agrupar en un mis- 
mo espacio a los productores y proveedores  
de las industrias en donde predomina dicho 
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factor de localización. Una vez que dichas in-
dustrias se han asentado en un determinado 
espacio otros factores locacionales, como por 
ejemplo los costos de transporte con o sin la 
presencia de economías externas, pueden lle- 
var a mantener y aún a aumentar en el fu-
turo la concentración espacial de esas indus- 
trias. Sin embargo, debe hacerse hincapié que  
éste no es un proceso sin fin, pues puede darse  
el caso que ciertas industrias que nacieron con 
productos no estandarizados e inestables des- 
de el punto de vista de la demanda, alcancen 
cierta estandarización y estabilidad y, por lo  
tanto, dejen en parte o totalmente de estar  
basadas en economías externas. En tales casos  
si las otras fuerzas locacionales, que antes eran 
secundarias, tienden a mover a la industria 
fuera de dicho lugar, lograrán su propósito  
y la desconcentración tenderá a actuar. 

Finalmente y como consecuencia de la ca-
racterización anterior, se puede decir a priori  
que las industrias orientadas a las economías 
externas, en general, tenderán a presentar:  
a) plantas de tamaños promedios más bien 
reducidos (no puede haber grandes plantas  
en este tipo de industrias, ya que el riesgo y  
las deseconomías de administración y decisión 
aumentan con el tamaño); b) valor agregado  
por persona, inferior a otros tipos de indus-
trias (no puede haber mucha capitalización 
interna); c) productos no estandarizados, de  
gran variabilidad de demanda y de corto ciclo  
de vida, y d) empresas de sólo una planta (no 
tiene mucho sentido poseer mayor número de 
Plantas, ya que la necesidad de presencia fí-
sica del administrador, gerente o empresario  
en la planta, es vital). 

Algunas de estas características serán veri-
ficadas con el análisis empírico que respecto  
a cada una de las agrupaciones industriales 
resultantes se hace más adelante. La confir-
mación de ellas servirá así de ratificación de  
lo adecuado de la clasificación de los rubros 
industriales según su factor locacional domi-
nante. 

En el caso chileno los rubros industriales 
que, en general, presentan dichas caracterís- 
ticas son la fabricación de prendas de vestir,  
las imprentas editoriales, la fabricación de 
productos metálicos en general, las fábricas  
de muebles y accesorios metálicos, artefactos 
eléctricos, la producción de piezas y partes 
para la industria automotriz, la fabricación

de instrumentos de medida y control, aparatos 
fotográficos, relojes, juguetes, discos, y otros. 

En algunos rubros la orientación locacional  
de sus plantas no está totalmente definida 
principalmente debido al problema, ya men-
cionado anteriormente, de su heterogeneidad 
interna. Entre esos casos los más importantes  
de destacar son la fabricación de aparatos y 
artefactos eléctricos, donde un subrubro im-
portante ha tendido a comportarse en cuanto  
a la localización de plantas, más bien por iner- 
cia, y la construcción de vehículos automóvi- 
les donde las plantas de armado y ensamblaje  
han sido objeto, en cuanto a su localización,  
de una política específica del gobierno 19. 

En otro, el caso de las imprentas, editoria-
les e industrias conexas, hay dos subrubros 
con orientación locacional claramente diferen- 
te: uno el de impresión de diarios y otras pu-
blicaciones orientadas al mercado; y otro, el  
de las editoriales, otras impresiones e indus- 
trias conexas típicamente orientado según eco-
nomías externas. 

iv) Orientaciones según inercia o tradición 

Hay un determinado conjunto de rubros 
industriales que no obedece actualmente a 
factor locacional dominante alguno, pero que,  
sin embargo, sigue localizándose en los mis- 
mos lugares de antes. Este conjunto se ha lla-
mado industrias orientadas según inercia o 
tradición. Para explicar su comportamiento,  
en general, no se puede sino recurrir a una 
perspectiva histórica. 

Muchos de estos rubros industriales pueden 
haber obedecido, en cuanto a sus decisiones  
de localización previa, a economías externas  
ya por no más tiempo vigente y/o razones de 
costos de transporte ya por no más tiempo 
determinantes. En todos los casos, sin em-
bargo, existen dos hechos importantes: a) la 
inercia de los empresarios a cambiar sus há- 
bitos en cuanto a la localización de nuevas 
plantas, y b) las ventajas económicas de otras 
localizaciones o no son muy superiores, o si  
lo son, existe un poder monopólico o monop-
sónico importante de parte de los productores 
 

19 Este fue el caso de las armadurías instaladas en Arica, 
norte de Chile, y las plantas automotores de la Fiat en Ran- 
cagua, Ford en Casablanca y Peugeot-Renault en San Felipe- 
Los Andas, todas ciudades medianas de la Región Central. 
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en la actual localización. Ejemplo de estas in-
dustrias las encontramos típicamente en los 
textiles, el calzado (en parte), los productores  
de confites, la industria química en general  
y la industria del caucho. 

Es de destacar que algunos de los rubros 
clasificados en esta agrupación no han locali- 
zado sus plantas de acuerdo a esta orienta-
ción, sin embargo, esto no ha sido debido a un 
cambio en el comportamiento o hábitos de los 
empresarios, sino a la influencia directa o in-
directa del gobierno. La razón por la cual se  
los incluyó en esta agrupación es que su orien-
tación básica a no mediar la influencia del 
gobierno seguirla siendo la misma. Por lo de- 
más dicho fenómeno puede suceder no sólo  
con rubros de esta agrupación, sino también  
con los de otras a pesar que esta agrupación  
es especialmente propicia para la acción del 
gobierno en cuanto a cambiar las tendencias 
locacionales debido a que, como se explicaba 
anteriormente, los costos económicos de cam-
biarlas son o muy pequeños o prácticamente 
nulos. 

Entre los casos que el gobierno en parte 
ha influido el comportamiento locacional se 
destacan las industrias básicas del hierro y  
el acero, las industrias de maquinarias y las 
industrias de radio, televisión y telecomuni-
caciones y otros aparatos electrónicos. 

Otros rubros, debido al problema de hete-
rogeneidad interna presentan en algunos sub- 
rubros otras orientaciones locacionales domi-
nantes. Tal es el caso principalmente del gru- 
po 318, Fabricación de productos químicos 
esenciales, pinturas, barnices y lacas y pro- 
ductos químicos diversos. 

La clasificación de los diferentes rubros in-
dustriales según su factor locacional domi-
nante ha dejado un saldo más bien reducido  
de rubros no clasificados. 

A continuación se presenta una descripción  
de las características más relevantes de las 
agrupaciones industriales formadas y un in- 
tento de justificación y confirmación de las 
razones que motivaron dicha clasificación. 

Características de las agrupaciones 
industriales y justificación del 
procedimiento de clasificación 

i) Las industrias orientadas a los mercados 
locales o regionales 20. 

En general las industrias orientadas a los 
mercados locales o regionales presentan: 

a) plantas (establecimientos) de tamaño 
más bien reducido; b) una importancia rela-
tiva de los establecimientos menores de 200 
personas, claramente superior al de las indus- 
trias orientadas a los recursos naturales o se-- 
gún inercia; c) un valor agregado por perso- 
na similar al de las industrias orientadas a las 
economías externas e inferior al de las otras 
agrupaciones; d) niveles de concentración es-
pacial de la producción y el empleo claramen- 
te inferiores al resto de las agrupaciones;  
e) niveles de concentración del poder mono-
pólico superiores sólo a las industrias orien- 
tadas a las economías externas 21, y f) tasas  
de crecimiento del empleo inferiores al resto. 

Las características de estas industrias guar-
dan, en promedio, una estrecha relación a lo  
que de ellas era dable esperar de considera- 
ciones teóricas en cuanto a las propiedades  
que deberían tener como consecuencia de su 
orientación a los mercados locales o regiona- 
les. Esta concordancia permite confirmar y  
validar para la agrupación como conjunto, la 
clasificación de ellas en esta agrupación. 

ii) Las industrias orientadas a los recursos 
naturales. 

En general estas industrias presentan: 
a) plantas de tamaño superior al resto;  

b) importancia relativa de los establecimien- 
tos mayores, superior a todas las otras agru-
paciones; c) valor agregado por persona tam- 
bién superior al resto; d) niveles de concen- 
tración espacial reducidos; e) niveles de con- 

 
20 Ver para este punto y siguientes la información presen-

tada en Tabla Nº 5 del Apéndice. 
21 Es de hacer notar que los niveles de concentración del 

poder monopólico fueron determinados en relación a la pro-
ducción total del país, lo que en este caso subestima dicho 
poder, ya que el mercado relevante es el regional o el local. 
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centración económica elevados 22, y f) tasas de 
crecimiento del empleo más bien intermedias. 

Estas características, al igual que en el caso 
anterior, guardan en general una estrecha re-
lación con lo que era dable esperar a partir  
de consideraciones teóricas respecto a sus pro-
piedades. Principalmente si se tiene en cuenta:  
a) el carácter nacional de sus mercados; b) la 
importancia de las economías de escala, y  
c) la relativa dispersidad de los recursos na- 
turales. Del mismo modo esta correspondencia 
sirve para confirmar y validar la clasificación  
de estas industrias en esta agrupación. 

iii) Las industrias orientadas a las econo-
mías externas. 

En general, las industrias orientadas a las 
economías externas presentan: a) tamaños de 
plantas más bien reducidos, claramente infe-
riores al de las otras agrupaciones industria- 
les salvo las orientadas a los mercados locales  
o regionales; b) una importancia relativa de  
los establecimientos menores, claramente su-
perior al de las agrupaciones industriales 
orientadas a los recursos naturales o según 
inercia; c) un valor agregado por persona cla-
ramente inferior al de dichas agrupaciones in-
dustriales; d) niveles de concentración espa-
cial de la producción y el empleo muy supe- 
riores al de las restantes agrupaciones; e) ni- 
veles de concentración de poder monopólico 
relativamente inferiores, y f) tasas de creci- 
miento del empleo superiores al resto. 

Las características de estas industrias guar-
dan una estrecha relación a lo que de ellas  
era dable esperar en forma a priori, al tomar  
en cuenta los tipos de economías externas des-
critos anteriormente, ya que industrias con 
productos no estandarizados, de vida corta,  
donde los contactos rápidos y repetidos y la 
cercanía espacial entre proveedores, compe- 
tidores y clientes eran de vital importancia, no 
podían sino ser de tamaños de plantas más 
bien reducidos; de valor agregado por perso- 
na menores al de otras industrias, al no tener  
tanto equipo y maquinaria comprometido; de 
niveles de concentración espacial claramente 
 

22 Generalmente, y por varias razones, las industrias ba-
sadas en recursos naturales escasos tienen altos niveles de 
concentración de poder económico. 

superiores, por la necesidad de cercanías y 
contacto; de niveles de concentración mono- 
pólica relativamente reducidos, por lo nume-
roso de las pequeñas plantas independiente-
mente poseídas; y de tasas de crecimiento de 
empleo más bien altas por la mayor impor-
tancia del factor empleo en relación al factor 
capital y la menor posibilidad de mecanizar  
y automatizar la producción de este tipo de 
productos y servicios. 

En resumen y aparte de lo importante del 
conocimiento de las características mismas de  
las industrias de esta agrupación, la evidencia 
empírica concuerda con las consideraciones 
teóricas en cuanto a las propiedades que de- 
berían tener las industrias orientadas según 
economías externas, y por lo tanto, permiten 
ratificar y validar la clasificación de estas in- 
dustrias en dicha agrupación. 

iv) Las industrias orientadas según inercia. 

Estas industrias presentan en general valo-
res intermedios en todas las variables detalla- 
das. 

La evidencia empírica obtenida, así como 
cualquiera otra que pudiera haber resultado  
ni concuerda ni rechaza las propiedades deri-
vadas de consideraciones teóricas; esto sim-
plemente debido a que de esta agrupación y  
de su origen teórico no se "derivan" propie- 
dades del tipo verificable o rechazable con  
los antecedentes presentados. Una industria  
era clasificada en esta agrupación teniendo  
en cuenta no tanto sus características genera- 
les, sino más bien considerando cuál había 
sido su comportamiento locacional en el pa- 
sado reciente. Si éste no había variado mucho  
a pesar que según ciertos indicadores locacio-
nales secundarios debería haberlo hecho, en-
tonces se la ubicaba en esta agrupación. A 
este último respecto conviene, eso sí, recalcar  
dos hechos empíricos detallados que sí con-
cuerdan con una "atmósfera" de inercia; ellos  
son: a) los niveles más bien elevados de con-
centración económica, y b) los niveles clara-
mente reducidos de tasa de crecimiento del 
empleo (y también del valor agregado y la 
producción). Un comportamiento de inercia  
en general no es compatible con un ambiente  
de competencia y crecimiento acelerado. 
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v) Las industrias localizadas parcial o total-
mente según una decisión de política 23. 

Estas industrias presentan en general: a) ta-
maños de plantas elevados; b) importancia 
relativa de los establecimientos mayores cla-
ramente superior al de otras agrupaciones;  
c) niveles de valor agregado por persona in-
termedio; d) niveles de concentración espa- 
cial intermedio; e) niveles de concentración 
económica también intermedio, y f) tasas de 
crecimiento del empleo más bien elevadas. 

Estas características principalmente en los 
puntos a), b) y f) concuerdan con lo que es  
dable esperar de industrias en las cuales el 
gobierno puede y desea actuar, ya que no es 
posible pensar en una acción directa del go-
bierno, en cuanto a decisión de localización,  
en el caso de industrias de plantas pequeñas  
o de tasas de crecimiento reducidas o nulas. 

Con la clasificación y justificación de las in-
dustrias en estas agrupaciones básicas, el  
próximo capítulo, de acuerdo con la metodo- 
logía previamente detallada, describe las ven-
tajas, características y fuerzas de atracción 
industrial de cada una de las unidades espa- 
ciales consideradas en este estudio. 

4.  FUERZAS DE ATRACCIÓN INDUSTRIAL DE LAS 
DIFERENTES REGIONES Y PRINCIPALES 
CIUDADES DE CHILE 

Al analizar la distribución del empleo in-
dustrial según regiones 24 y ciudades principa- 
les, en las distintas agrupaciones industriales 
definidas por su factor locacional dominante 25  

y teniendo presente las características que de  
ellas se destacaban en el capítulo anterior, se 
puede inferir cuáles han sido las fuerzas de 
atracción industrial de esas regiones y ciu-
dades. 

 

23 Tal como se indica en la nota (b), Tabla Nº 5 del 
Apéndice, algunas de las industrias clasificadas en las agru-
paciones anteriores han sido separadas de ellas y clasificadas  
en esta agrupación en razón de que su localización efectiva  
no ha obedecido fundamentalmente a su factor locacional do-
minante, sino más bien a una decisión directa o indirecta  
del Gobierno. 

24 Se omitió en este capitulo el análisis de las cifras de 
distribución del valor agregado, por seguir ellas muy de cerca  
las cifras de empleo. 

25 Ver Apéndice, Tablas Nº 6 y Nº 7. 

Santiago, la ciudad capital 

Las fuerzas de atracción industrial de San-
tiago están basadas principalmente en la di-
versidad e importancia de sus economías ex-
ternas, lo variado y numeroso de sus indus-
trias orientadas por inercia, el gran tamaño de 
sus mercados locales y regionales y la no 
despreciable dotación de recursos naturales  
de su periferia inmediata. 

En cuanto a las economías externas su di-
versidad e importancia en relación al resto de 
Chile son de una magnitud tal que las indus- 
trias orientadas según dicho factor tienden a 
localizarse prácticamente en la razón de 4 em- 
pleos a 1 en la Ciudad de Santiago 26. 

La explicación de este importante desarro-
llo de las economías externas en Santiago está  
en la historia del crecimiento y rol jugado por  
esta ciudad en el contexto del país. Se puede 
sostener que en los inicios del proceso de in-
dustrialización en Chile había tres ciudades 
susceptibles de captar las industrias orientadas  
a las economías externas 27: Santiago, Valpa- 
raíso y Concepción. Las dos primeras, por el 
hecho de ser una de ellas Santiago, la capital 
política y la sede de numerosos organismos  
de gobierno y la otra, Valparaíso, el principal 
puerto del país, y hasta la construcción del  
Canal de Panamá, el principal de toda la cos- 
ta americana del Pacífico, se presentaban co- 
mo muy buenos candidatos a atraer dichas in-
dustrias. Valparaíso, sin embargo, debido al 
decaimiento relativo de su puerto, desde antes  
que se iniciara el proceso acelerado de indus-
trialización con el inicio de la política de sus-
titución de importaciones, y con mucha ma- 
yor fuerza desde la aplicación de ésta, fue 
perdiendo importancia en relación a Santiago  
en una serie de servicios gubernamentales, fi-
nancieros, de comercialización tanto dentro  
del país, como hacia el exterior, educaciona- 
les, principalmente universitarios, culturales y  
de entretenimientos; factores que como se vio 

 
28 Esta razón puede aún estar subestimando la verdadera 

importancia de estas industrias en Santiago, ya que parte del 
empleo clasificado en esta agrupación en otras regiones no 
corresponde precisamente a ella. Ver en el capítulo 3 la dis- 
cusión sobre heterogeneidad de algunos rubros industriales y  
la diversidad de orientación locacional de sus subrubros. 

21 Industrias que como veíamos en el capítulo anterior tien- 
den a concentrarse en torno a un reducido número de puntos  
en el espacio. 
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en el capítulo anterior, son claves en la crea- 
ción y atracción de las economías externas.  
Fue así que, cuando empezaron a desarrollarse  
en Chile las industrias orientadas según las 
economías externas, éstas se empezaron a lo-
calizar en Santiago, y una vez allí, acrecen-
taron las fuerzas de atracción que sobre ellas 
ejercía la ciudad, en una cadena, en la cual  
fue cada vez más difícil la competencia de 
parte de otras ciudades, y fue así como se lle- 
gó a la situación actual en la que Santiago 
presenta una sólida base de atracción por este  
tipo de industrias. 

Respecto a las industrias orientadas según 
inercia, la importancia de Santiago en relación  
al resto de Chile es de una magnitud compa- 
rable al caso de las economías externas, con  
el agregado que dicha importancia ha tendido  
a aumentar durante la última década. Prác-
ticamente de cada 5 nuevos empleos creados  
en esta agrupación28 en la última década, 4  
y fracción se localizaron en Santiago. Lo sig-
nificativo de este proceso es que, a medida  
que estas industrias tienden a aumentar de 
importancia en una determinada ciudad, ellas 
tienden a aumentar la fuerza de atracción por 
nuevas plantas de esta agrupación; debido a  
la inercia de su comportamiento locacional 29, 
y por ende se forma un encadenamiento que  
se refuerza progresivamente. 

La explicación de este importante desarrollo  
de las industrias orientadas por inercia en 
Santiago, tal como en el caso de las econo-
mías externas, se encuentra en el pasado y 
más precisamente en la historia de algunas 
industrias que empezaron por localizarse en 
Santiago debido a su orientación a las econo- 
mías externas. En algún período anterior, de- 
bido a cambios tecnológicos principalmente  
del tipo internalización de las economías ex-
ternas 30, ciertas industrias dejaron de orien-
tarse según esa fuerza; sin embargo, y debido  
a que las ventajas económicas de localizado- 
nes alternativas a Santiago, si algo, no eran 
importantes, y debido también al carácter mo- 

 
28 Descontando de esta agrupación los rubros industriales  

en los cuales el gobierno de alguna manera afectó el com-
portamiento locacional. 

29 Es decir, las nuevas plantas tienden a localizarse, por 
inercia y tradición, en los mismos lugares donde ya existe 
este tipo de actividad. 

30 Ver en capítulo 3 lo referente al origen de las economías 
externas. 

nopólico de muchas de ellas, lo que normal- 
mente significa necesidad de contacto perma-
nente y rápido con los centros que le permi- 
tan sustentar el poder, todos ellos en general, 
localizados en Santiago 31, 32. estas industrias 
tendieron casi en su totalidad a permanecer  
en Santiago. 

En relación a las industrias orientadas a 
los mercados locales o regionales, la ciudad  
de Santiago tiene un volumen importante de 
actividad, 42 por ciento del empleo, similar  
al porcentaje de poder adquisitivo de la po-
blación medido en términos de producto geo-
gráfico bruto. En la medida que este porcen- 
taje de poder adquisitivo tienda a aumentar, 
debido al crecimiento de las otras agrupacio- 
nes industriales o a otros factores ajenos a la 
industria, esta actividad tenderá a crecer en 
una proporción similar; de la misma manera,  
en la medida que tienda a disminuir, este 
porcentaje tenderá también a hacerlo 33. 

Finalmente, las industrias orientadas a los 
recursos naturales presentan, como era de es-
perar, una importancia relativa inferior al res- 
to, pero sin embargo no del todo despreciable  
si se considera que se trata de una ciudad  
y no de una región. Hacia el futuro y en la  
medida que los recursos naturales de la peri- 
feria circundante a Santiago, es decir, las fuer- 
zas de atracción de esta agrupación vayan 
agotándose y nuevos recursos, empiecen a ex-
plotarse en otros lugares, la importancia re- 
lativa de la ciudad de Santiago en estas acti-
vidades irá disminuyendo incluso a tasas ma- 
yores que las de la última década. 

En relación a la importancia relativa de las 
distintas fuerzas en la conformación de la es-
tructura industrial de la ciudad de Santiago,  
la Tabla Nº 7 del Apéndice señala cómo las 
agrupaciones industriales orientadas por las 
economías externas y por inercia cubren más 
 

31 Ver en el capítulo 4 lo referente a las industrias orien-
tadas según inercia. 

32 En relación al carácter monopólico de algunas de estas 
industrias, hay que tener en cuenta, también, sobre todo en  
el caso chileno, que la principal preocupación en estas in-
dustrias es el mercado, sobre todo el de Santiago, y, por lo 
tanto, incluso con costos de localización muy superiores se 
tiende a preferir dicha localización. 

33 En realidad el empleo de esta agrupación corresponde a  
una parte del empleo no básico de una ciudad, el cual como  
se sabe depende, vía el efecto multiplicador correspondiente,  
del crecimiento del empleo básico. 
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del 75 por ciento del total del empleo indus- 
trial de la ciudad, con un aumento importante  
de la primera y un ligero deterioro de la se- 
gunda, y cómo la agrupación de industrias 
orientadas según los recursos naturales han 
disminuido su importancia relativa llegando a  
ser sólo un 9 por ciento y las orientadas a los 
mercados locales o regionales han aumentado 
ligeramente de un 11 por ciento a un 12 por  
ciento del total. 

Las ciudades de Valparaíso y Concepción 

i)  Valparaíso: 

Lás fuerzas de atracción industrial de la 
ciudad de Valparaíso están basadas en forma 
relativamente pareja en las economías exter- 
nas, las industrias de inercia, los mercados lo-
cales o regionales y la dotación de recursos 
naturales. 

En cuanto a las economías externas, esta 
ciudad a pesar de que no logó contrapesar la 
influencia de Santiago, se constituyó sin em- 
bargo en la única otra ciudad de Chile donde  
esta fuerza de atracción es relativamente im-
portante. El porcentaje de empleo de esta 
agrupación localizado en Valparaíso alcanza  
a un 7 por ciento y era a fines de la década  
del cincuenta alrededor de un 9 por ciento. La 
base de este desarrollo de economías externas 
tuvo mucho que ver con el rol de puerto ju-
gado por Valparaíso y el crecimiento de los 
servicios conexos, de la misma manera que el  
de Santiago tuvo mucho que ver con su rol de 
ciudad capital. La diferencia en la importan- 
cia relativa en las dos ciudades tuvo que ver, 
además, como se explicaba anteriormente, con  
la pérdida de importancia relativa del puer- 
to y la adopción, por parte del gobierno, de 
una política de sustitución de importaciones.  
En la última década, incluso, las fuerzas re- 
lativas de atracción de este factor locacional  
en Valparaíso parecen haberse reducido aún  
más dejando paso al predominio casi absoluto  
de Santiago. 

Respecto a las industrias orientadas según 
inercia, la base histórica de su desarrollo, bas-
tante reducido por lo demás, lo constituyó al  
igual que en el caso de Santiago y de acuerdo  
a un esquema de análisis enteramente análo- 
go, principalmente las economías externas. En  
la actualidad y debido a un proceso inverso al

descrito para Santiago, esta agrupación está 
perdiendo su importancia relativa y tenderá,  
en el futuro, a perderla aún más. 

En relación a las industrias orientadas hacia  
el mercado local o regional, Valparaíso pre-
sentaba un desarrollo bastante notable, con-
secuencia de la combinación de dos factores:  
a) el poder adquisitivo de la localidad y la  
región; b) el recurso puerto. El hecho de que 
Valparaíso fuera un puerto, le permitió ex-
tender sus mercados mucho más allá de la lo-
calidad y por ende abarcar directa o indirec-
tamente a una región mucho mayor. Las eco-
nomías de instalar plantas industriales en los 
lugares de trasbordo jugaron a ese respecto un 
papel preponderante. Nuevamente, sin embar- 
go, el decaimiento relativo del puerto y la po-
lítica de substitución de importaciones que re-
dujo o eliminó la importación de una serie  
de materias primas han ido disminuyendo la 
importancia relativa del empleo de esta agru-
pación en Valparaíso 34. Las cifras muestran  
un descenso desde el 12.7 por ciento del em- 
pleo en 1957 al 9.6 por ciento en 1967. 

En cuanto a las industrias orientadas a los 
recursos naturales, su desarrollo es función:  
a) de la dotación de recursos naturales, y b) el 
recurso puerto tal como en el caso de la otra 
agrupación. Nuevamente, sin embargo, debido  
al decaimiento relativo del puerto y las in- 
dustrias basadas en el recurso puerto, la agru-
pación como conjunto ha visto disminuir su 
empleo industrial en Valparaíso desde un 9  
por ciento a un 8 por ciento. 

Dentro de la ciudad de Valparaíso, la im-
portancia relativa de las distintas agrupacio-
nes, como lo muestra la Tabla Nº 7, es rela-
tivamente pareja, notándose dentro de la at-
mósfera general de decaimiento un aumento  
en la importancia relativa de las economías ex-
ternas. 

ii)  Concepción: 

Las fuerzas de atracción industrial de la 
ciudad de Concepción están basadas princi- 

 
34 Además la cercanía entre Valparaíso y Santiago, com-

binado con una reducción de los costos de transporte entre 
ambas ciudades, ha ido aumentando la accesibilidad y pe- 
netración de las industrias de Santiago en los mercados de 
Valparaíso. El fenómeno inverso, debido a la gran diferencia  
en los niveles de actividad y dinamismo industrial, parece no  
haber sido muy grande. 
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palmente en la dotación de recursos naturales  
de su periferia inmediata y la presencia de 
industrias actualmente orientadas por inercia.  
El mercado local o regional debido a su ta-
maño no es una fuerza de atracción locacio- 
nal muy importante y las economías externas 
prácticamente no existen. 

La riqueza en cuanto a la dotación de re-
cursos naturales de la ciudad y su entorno,  
ha sido y es la principal fuerza de atracción.  
Esto ha significado un porcentaje de empleo  
en las industrias orientadas a los reclusos na-
turales cercano al 13 por ciento, con un ligero 
aumento en relación a 1957. 

Las industrias de inercia también han te-
nido un desarrollo importante en la región, 
aunque en la última década, principalmente 
debido al aumento de esta fuerza en la ciu-
dad de Santiago, han visto disminuir su im-
portancia desde un 10 por ciento de empleo  
en la agrupación a una cifra poco superior al  
6 por ciento, y todo hace suponer que, al igual  
que en el caso de Valparaíso y por las mismas 
razones, esta tendencia descendente continua- 
rá. A diferencia de los casos de Santiago y 
Valparaíso, sin embargo, la base histórica del 
desarrollo de esta industria no ha sido las eco-
nomías externas, sino más bien los recursos 
naturales de la zona, recursos que después de  
una serie de innovaciones tecnológicas dejaron  
de ser relevantes y determinantes en el com-
portamiento locacional de las nuevas plan- 
tas 35. 

Las industrias orientadas a los mercados lo-
cales o regionales, si bien no constituyen de  
por sí una agrupación importante, han ten-
dido a aumentar gracias principalmente al au-
mento del poder adquisitivo de la ciudad y  
su región circundante por encima de los um-
brales mínimos necesarios para el desarrollo  
de varias de las industrias de esta agrupación. 

Las industrias orientadas a las economías 
externas y las fuerzas de atracción industrial  
de las mismas, prácticamente no existen en la 
ciudad de Concepción. 

 

35 Tal es el caso, por ejemplo, del desarrollo de la indus- 
tria textil de Concepción. Su localización en esa ciudad obe-
deció a consideraciones climáticas y de humedad, ya no de-
terminantes, desde la introducción de los sistemas de aire 
acondicionado. 

Otro factor importante en el crecimiento in-
dustrial de Concepción, no directamente re-
lacionado a las fuerzas de atracción industrial,  
fue la instalación de la industria siderúrgica  
de Huachipato 36, instalación que obedeció 
más bien a una decisión política que a una  
fuerza de atracción locacional, aunque indi-
rectamente estuvo relacionada a consideracio- 
nes de este tipo. 

La comparación de la importancia relativa  
de las distintas agrupaciones, en relación al 
total de la actividad industrial de la ciudad,  
según se detalla en Tabla Nº 7, muestra cla-
ramente la relevancia de las industrias de iner- 
cia, las industrias orientadas según recursos 
naturales y las industrias que fueron objeto de 
decisión de política y la poca importancia de  
las industrias orientadas según economías ex-
ternas y según mercados locales y regionales, 
aunque esta última ha visto aumentar clara- 
mente la suya en la última década. 

La Macro Región Central 

Las fuerzas de atracción industrial de la 
Macro Región Central son las resultantes de 
aquellas de las dos ciudades importantes lo-
calizadas en la región: Santiago y Valparaíso,  
las cuales ya se analizaron; y las del ente es- 
pacial residual designado como Resto MRC. 

Las fuerzas de atracción industrial del Res- 
to MRC están basadas a su vez principalmen- 
te en su dotación de recursos naturales y la 
influencia ejercida por sus mercados locales  
y regionales. Las fuerzas basadas en las eco-
nomías externas y las industrias de inercia son 
bastante reducidas y prácticamente no tienen 
influencia. 

La actividad industrial generada a partir 
de los recursos naturales en este Resto MRC 
alcanza aproximadamente a un 15 por ciento  
del empleo total de la agrupación y ese por-
centaje se ha mantenido más o menos cons-
tante en la última década. La importancia de  
esta actividad en relación al total nacional es 
realmente grande, mayor incluso al de otras 
regiones, a pesar de su menor dimensión geo-
gráfica. La explicación posiblemente más acer- 
tada respecto a este fenómeno es que la cer- 
canía de Santiago ha jugado un rol determi- 
 

36 Y, posteriormente, otras industrias conexas. 
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nante en el desarrollo de esta actividad, de  
tal modo que si esta misma dotación de re-
cursos naturales hubiera estado en el Norte 
Grande o en la Región Sur de Chile, los ni-
veles de actividad industrial asociados habrían 
sido mucho menores. 

La actividad industrial desarrollada a par-
tir de los mercados locales y regionales tam- 
bién es importante y ha crecido en la última 
década desde un 8 a un 13 por ciento del em- 
pleo total de la agrupación a pesar de que el  
total de población de este Resto MRC, fuerza 
determinante del nivel de esta actividad, dis-
minuyó desde un 14 a un poco más de 13 
por ciento y existen indicios que el poder ad-
quisitivo correspondiente disminuyó acorde- 
mente. La explicación de este fenómeno, apa-
rentemente contradictorio, hay que encontrar- 
la nuevamente en el hecho de la cercanía de  
esta entidad espacial a la ciudad de Santiago  
(lo cual puede haber influido en el aumento  
de su demanda por este tipo de productos), 
pero, además, en el decaimiento de estas fuer- 
zas de atracción en la ciudad de Valparaíso.  
En otras palabras, dado que la MRC consti-
tuye para estos productos un solo mercado 
regional integrado y teniendo presente el de-
caimiento de Valparaíso, por las razones ya 
anteriormente citadas, no es difícil entender  
que el Resto MRC haya sustituido, en cierto 
grado, a la ciudad de Valparaíso como ofe-
rente de este tipo de productos en la región. 

La actividad industrial desarrollada sobre  
la base de las economías externas y la inercia 
locacional no es muy importante en este Res- 
to MRC, a pesar de que nuevamente se nota  
la influencia de la cercanía a Santiago, ya que  
sus porcentajes de actividad son superiores a  
los alcanzados por el resto de las regiones de 
Chile, con excepción de las industrias de iner- 
cia de la Región de Concepción y La Fron-
tera. 

En cuanto a la importancia de las distintas 
actividades industriales dentro del total Resto 
MRC, claramente sobresalen aquellas orien- 
tadas a los recursos naturales y los mercados 
locales, las que alcanzan en conjunto a poco  
más del 60 por ciento del empleo industrial, 
mientras las orientadas según economías ex- 
ternas y por inercia llegan a poco más del 25  
por ciento del empleo. 

Finalmente, el total de las fuerzas de atrac-

ción industrial de la MRC como conjunto,  
configuran niveles de actividad industrial en  
las distintas agrupaciones que alcanzan apro-
ximadamente un 65 por ciento del empleo in-
dustrial total nacional en el caso de las indus- 
trias orientadas a los mercados locales o re-
gionales, un 44 por ciento en el de las indus- 
trias orientadas a los recursos naturales, un  
91 por ciento en aquellas orientadas a las eco-
nomías externas y un 86 por ciento en las in-
dustrias orientadas según inercia, mantenien- 
do o subiendo dichos porcentajes en el trans- 
curso de la última década, con excepción del  
caso de las industrias orientadas a los recursos 
naturales, donde disminuyó desde un 48 por 
ciento del empleo a un 44 por ciento. 

De lo anterior se puede ver cómo y de qué 
manera son importantes las fuerzas de atrac- 
ción industrial de la MRC, y, además, cons-
tatar el hecho que en general dichas fuerzas  
en vez de disminuir, han tendido a aumentar  
su impacto relativo en la última década, im- 
pacto que de no haber sido por una cierta 
política de descentralización seguida por el 
gobierno y traducida principalmente en el 
desarrollo industrial de Arica, habría signifi- 
cado un aumento importante en los niveles,  
ya altos, de concentración industrial de la 
MRC. Hacia el futuro y en la medida que  
no se acentúe una política de descentraliza-
ción, las fuerzas de atracción industrial de la 
MRC continuarán aumentando los niveles de 
concentración. 

La importancia relativa de las distintas 
agrupaciones industriales dentro del total de  
la actividad industrial de la MRC indica a su  
vez que las industrias de inercia alcanzan a un 
40 por ciento del empleo, con un leve 
descenso durante la última década; las orien- 
tadas a las economías externas a un 27 por  
ciento, porcentaje que tuvo un aumento re-
lativamente importante en la última década;  
las orientadas a los mercados locales o regio- 
nales un 14 por ciento, también con un leve 
aumento, y las orientadas a los recursos na- 
turales un 14.5 por ciento, con un descenso 
significativo. 

Las otras regiones de Chile 

Las fuerzas de atracción industrial de las 
otras regiones de Chile, descontando la ciu-
dad de Concepción, están basadas casi única 
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y exclusivamente en el tamaño y poder adqui-
sitivo de los mercados locales y regionales y  
la dotación de recursos naturales. 

Esta afirmación más o menos global se ve 
confirmada por los antecedentes detallados en 
Tablas Nº 6 y Nº 7. 

La actividad industrial de cada una de esas 
regiones en las agrupaciones industriales 
orientadas según economías externas y según 
inercia, no considerando Concepción y des-
cartando aquellas plantas cuya localización 
fue producto de intervención directa o indi-
recta del gobierno, no alcanza, tomadas en 
conjunto, ni siquiera al 5 por ciento del em-
pleo total de ambas agrupaciones. 

Por otro lado, la actividad industrial pro-
ducto de las fuerzas de atracción de los mer- 
cados locales o regionales no es importante, 
debido en parte al menor volumen absoluto  
de poder adquisitivo de esas regiones y en 
parte también a la influencia que en dichos 
mercados tienen las industrias de la MRC y  
de Concepción. Esto último aparentemente es  
un contrasentido; sin embargo, tiene su origen  
en el hecho de que en ciertas regiones los 
niveles de demanda por esos productos no al-
canzan los umbrales mínimos necesarios para 
producirlos internamente, y, por lo tanto, se 
deben importar de otras regiones, a pesar de  
los mayores costos de transporte. Es de des- 
tacar que en la última década la importancia 
relativa de esta actividad industrial en estas 
regiones ha incluso disminuido. 

Por último, la actividad industrial orientada 
hacia la dotación de recursos naturales de las 
regiones es relativamente importante, y su im-
portancia ha tendido a aumentar ligeramente  
en la última década, fundamentalmente gra-
cias a la mayor diversificación y crecimiento  
de la producción industrial chilena. 

En cuanto a las industrias localizadas di-
recta o indirectamente por el gobierno en la 
ultima década, ellas han significado un volu- 
men de empleo industrial relativamente im-
portante sólo en la región del Norte Grande  
y Norte Chico, pero en total no alcanza a 
afectar radicalmente la acción de las fuerzas  
de atracción industrial y por ende el proceso  
de crecimiento y distribución espacial de la 
industria en Chile. 

En el próximo capitulo y sobre la base de  

la metodología de análisis y conceptos ya de-
finidos, se hará un análisis más profundo de  
este proceso en la década pasada, para pasar 
posteriormente a proyectar las tendencias de 
crecimiento y distribución industrial y definir  
las posibles alternativas de políticas del go- 
bierno con miras a modificar dicha tendencia. 

5.  LA LOCALIZACIÓN INDUSTRIAL EN EL 
PERÍODO 1957-1967: UN ANÁLISIS 
EXPLICATIVO 

El crecimiento industrial de una región o 
ciudad puede considerarse, según se indica en  
la parte metodológica, como función de dos 
variables o fuerzas básicas: el crecimiento in-
dustrial nacional y las ventajas comparativas  
o fuerzas de atracción industrial de la región  
o ciudad. 

El presente capítulo parte analizando el cre-
cimiento industrial que hubiera alcanzado ca- 
da región y ciudad principal durante la dé-
cada 1957-1967, si las fuerzas de atracción re-
lativa de cada, una de ellas se hubieran man-
tenido estables (y como consecuencia de ello  
si los porcentajes de actividad de cada agru-
pación industrial en cada área se hubieran 
mantenido constantes), y la única variable 
determinante de su crecimiento hubiera sido  
el nivel de desarrollo de la industria nacional. 

Dicho crecimiento industrial así obtenido 
corresponderá al "Impacto Estructural" que el 
desarrollo industrial nacional ejerce sobre ca- 
da una de las regiones y ciudades analizadas.  
En la medida que en la estructura industrial  
de una determinada región o ciudad predo- 
minen las agrupaciones de más rápido desa- 
rrollo al nivel nacional, mayor será dicho im-
pacto. En la medida que predominen las 
agrupaciones industriales de más lento cre-
cimiento, otro tanto ocurrirá con éste. En 
otras palabras, el impacto estructural estará 
midiendo en qué grado la correlación inicial  
de fuerzas de atracción o ventaja comparativa 
tiende a favorecer o desfavorecer el crecimien- 
to industrial del área considerada. 

A continuación se entra a considerar los 
cambios que en las ventajas o fuerzas de 
atracción relativa de cada región o ciudad, 
pudieran haber ocurrido en el transcurso del 
periodo de análisis. Estos cambios, que se tra-
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ducirán en aumento o disminución de los por-
centajes de empleo alcanzados por dicha área,  
en cada agrupación industrial, y más precisa-
mente en un cierto crecimiento o retroceso 
industrial adicional, corresponden al "Impacto 
Diferencial" o Competitivo ejercido por cada 
región y ciudad considerada (competitivo,  
porque corresponde a los cambios ocurridos  
en los porcentajes de participación a conse-
cuencias de la competencia, entre las fuerzas  
de atracción de cada ciudad o región. Por la 
localización de nueva actividad industrial). El 
impacto competitivo será mayor si los mayo- 
res cambios en los porcentajes de participa-
ción ocurren en las agrupaciones industriales  
de más rápido crecimiento y menor, si los 
mayores cambios ocurren en las agrupaciones 
industriales de más lento crecimiento. 

Finalmente, se entra a considerar en este 
capítulo los cambios que en el crecimiento in-
dustrial así obtenido ha introducido la acción  
del gobierno. 

Se llega así, para terminar, a visualizar un 
cuadro más o menos completo de las razones  
o causas que han promovido el crecimiento 
industrial de cada región o ciudad principal  
en la década 1957-1967. 

Resumiendo, se tiene que: 
1º el crecimiento de la industria a nivel na-

cional se traduce en un impacto estructural; 
2º los cambios en las fuerzas de atracción 

relativa se traducen en un impacto competi-
tivo, y 

3º la acción del gobierno en un impacto  
de política. 

La suma de esos tres impactos da como re-
sultado el crecimiento industrial realmente 
ocurrido en cada región y ciudad principal 37. 

El impacto estructural 

Los niveles de crecimiento del empleo in-
dustrial a que se hubiera llegado y el corres-
pondiente número de nuevos empleos indus-
triales 38 que se hubieran generado en cada 

 
37 Ver en "Metodología de Análisis" relación (3). 
38 Estos nuevos empleos corresponden a aquellos que el 

censo industrial considera y toma en cuenta, vale decir, no 
están contemplados aquí los nuevos empleos industriales ge-
nerados en los establecimientos pequeños de los rubros ves- 
 

región o ciudad principal de Chile, si el cre-
cimiento nacional en el período 1957-1967 se 
hubiera distribuido en cada una de dichas 
unidades geográficas en base a mantener cons-
tante la estructura de distribución espacial  
del empleo en cada agrupación, se pueden 
apreciar en el Cuadro Nº 1. 

Estos niveles señalan que el impacto estruc-
tural ha tendido a favorecer en ese período  
a las Regiones del Norte Grande y Norte 
Chico y la MRC. Y dentro de esta última es-
pecialmente a la ciudad de Santiago y la en- 
tidad espacial Resto MRC. Por otro lado, las 
restantes regiones y ciudades, especialmente 
Concepción, se han visto perjudicadas por di- 
cho impacto. 

La razón de estos resultados se encuentra 
primero en el hecho que la agrupación indus- 
trial de más rápido crecimiento, con excep-
ción de la agrupación Industrias no Clasifi- 
cadas, fue la de industrias orientadas a las 
economías externas, la que está casi totalmen- 
te concentrada en la MRC y dentro de ella, 
especialmente en Santiago. En segundo lugar,  
en el hecho de que la agrupación de más len- 
to crecimiento, en términos de empleo, la 
orientada a los recursos naturales, está rela-
tivamente más concentrada en las regiones  
Centro Sur, Concepción y La Frontera y Sur.  
En tercer lugar, en la influencia de las res-
tantes agrupaciones industriales que tienden  
a favorecer, por un lado, a la Región Norte 
Grande y Norte Chico y, por otro, a la Macro 
Región Central y en particular a la ciudad de 
Santiago y la entidad espacial Resto MRC. 

En la medida que estos porcentajes de par-
ticipación de las distintas regiones y ciudades  
en el empleo industrial de las diferentes agru-
paciones se mantenga en el futuro y el creci-
miento industrial nacional a su vez mantenga  
su estructura actual es indudable que la MRC  
y dentro de ella especialmente Santiago, ten- 
derán a aumentar sus niveles de participación  
total en la actividad industrial nacional. 

 
tuario, calzado, garage y otros. Los empleos correspondientes  
a estos rubros de pequeños productores, muchas veces tam-
bién pequeños comerciantes, alcanzaban según el censo de 
población de 1960, a más de 100.000, por lo que sus nuevos 
empleos bien podrían alcanzar una cifra considerable. Des-
graciadamente no hay antecedentes como para estimar y 
proyectar dicho crecimiento. 
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El impacto competitivo 

Los cambios en las fuerzas de atracción re-
lativa de cada región y ciudad principal han 
significado en algunas de ellas el aumento de  
los niveles de crecimiento del empleo indus-

trial por encima de aquellos derivados del  
impacto estructural y, por consiguiente, un 
aumento en el número dé nuevos empleos ge-
nerados. A su vez, en otros, ha significado la 
disminución de dichos niveles y el correspon-
diente número de nuevos empleos. 

 

 
 
Los niveles del impacto competitivo en las 

distintas regiones y ciudades consideradas es- 
tá indicando un retroceso en las fuerzas rela- 
tivas de atracción industrial de las ciudades  
de Valparaíso y Concepción y, en general, de  
las dos regiones del Sur de país y, al mismo 
tiempo, un aumento de las fuerzas relativas  
de las restantes regiones principalmente la del 
Norte Grande y Norte Chico y la entidad es- 
pacial Resto MRC. 

El aumento de las fuerzas de atracción in-
dustrial relativas en el caso de la Región Nor- 
te Grande y Norte Chico está basado funda-
mentalmente en el mayor nivel relativo al-
canzado en el aprovechamiento de sus recur- 
sos naturales, nivel por lo demás al que de-
bería haber llegado mucho antes, ya que su 
porcentaje del empleo en esta agrupación al- 

canzaba en 1957 a sólo 3.9 por ciento del 
total, cifra muy inferior a la que era dable 
esperar de una extensión territorial como ésta. 
Entre los factores que han cooperado al au- 
mento de este porcentaje se destaca, entre 
otros, el mayor desarrollo de la industria bá- 
sica del cobre y las industrias orientadas a los 
recursos minerales de la región. 

La disminución de los porcentajes de acti-
vidad industrial, en el caso de las dos regiones  
del Sur de Chile y principalmente en el caso  
de la ciudad de Concepción, estuvo asociada 
básicamente a la pérdida relativa de fuerza de 
atracción, frente a la ciudad de Santiago, en  
el caso de las industrias orientadas según iner- 
cia. Tal como se señala en Tabla Nº 6 del 
Apéndice y se explicó en el Capítulo anterior 
cuando se hablaba de las fuerzas de, atracción 
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de Santiago, esta última ciudad ha visto acre-
centar sus fuerzas de atracción por la locali- 
zación de este tipo de actividad gracias a la 
atmósfera de inercia, de poder monopólico  
y crecimiento moderado en que este tipo de 
industria ha estado viviendo en la última dé- 
cada. A consecuencias de este aumento en las 
fuerzas de atracción en Santiago, es que am- 
bas regiones sureñas, la ciudad de Concep-
ción y también y en forma muy importante  
la ciudad de Valparaíso en la MRC, han visto 
perder una cantidad no despreciable de posi- 
bles nuevos empleos industriales y han llega- 
do a tener impactos competitivos negativos. 

Aparte de este factor, en general, las regio- 
nes del Sur, pero no así la ciudad de Con-
cepción, perdieron también fuerza en la atrac- 
ción de otras industrias, principalmente las 
orientadas al mercado local o regional. 

El caso de la ciudad de Valparaíso merece 
mención aparte, ya que perdió fuerzas de 
atracción en relación a otras ciudades, prin-
cipalmente Santiago, en todas las agrupacio- 
nes industriales. Las causas de este deterioro  
ya fueron comentadas en el capítulo anterior, 
cuando se habló de las fuerzas de atracción  
de Valparaíso, y faltaría sólo indicar que su 
importancia alcanza a un 23.4 por ciento del 
empleo del año 1957, lo que significa una baja  
de más de la mitad en el crecimiento indus-
trial esperado para Valparaíso durante la dé- 
cada. 

Asimismo, la razón de la mantención y au-
mento de las fuerzas relativas de atracción de 
Santiago y el Resto MRC también fueron co-
mentadas. Es de destacar que Santiago, a pe- 
sar de sus altos niveles de participación en 
prácticamente todas las agrupaciones, en vez  
de disminuirlos, los ha mantenido e incluso 
aumentado, aunque no en porcentajes muy 
importantes. En el caso del Resto MRC el 
impacto competitivo alcanzó a un 25 por cien- 
to del empleo total al inicio del período, lo 
que equivale a casi un 50 por ciento del em- 
pleo industrial correspondiente al impacto es-
tructural. 

La MRC como conjunto ha tendido más 
bien a mantener sus fuerzas relativas de 
atracción y es así como su impacto competi- 
tivo resultante, que es positivo, alcanza ape- 
nas al 1 por ciento del empleo en el período 
inicial. Es de destacar nuevamente que lo que

ha ocurrido dentro de la MRC es un reajuste  
de fuerzas que ha ido en favor de la ciudad  
de Santiago y su periferia circundante (Res- 
to MRC) y en detrimento de Valparaíso, la 
otra ciudad importante de la región. 

Haciendo un balance se puede ver que, sal- 
vo los impactos competitivos negativos resul-
tantes en las ciudades de Valparaíso y Con-
cepción, y los positivos de la Región Norte 
Grande y Norte Chile y la entidad espacial  
Resto MRC, el resto de los impactos compe-
titivos resultantes han sido porcentualmente 
menos significativos frente a los impactos es-
tructurales. 

El impacto de política 

El crecimiento industrial alcanzado en cada 
región y ciudad a fines del período de aná-
lisis hubiera sido la suma de los impactos es-
tructurales y competitivo de no ser por la ac- 
ción directa e indirecta del gobierno en cuan- 
to a la localización de determinadas plantas, 
hecho que conoceremos bajo el nombre de 
impacto de política. 

Antes de entrar a comentar los resultados 
presentados en el Cuadro Nº 1, cabe mencio- 
nar que en el caso de que la acción de go-
bierno en vez de modificar el resultado res- 
pecto a la tendencia en la localización de nue- 
vas plantas (que se hubiere logrado según los 
impactos estructural y competitivo), lo hu-
biere confirmado, el impacto de política aso- 
ciado a dicha acción de gobierno habría sido  
nulo y, por lo tanto, para que realmente exista  
un impacto de política se requiere que la ac-
ción del gobierno efectivamente modifique la 
tendencia dada por la combinación de los im-
pactos estructural y competitivo. 

Al observar los resultados del impacto de 
política, lo primero que surge a la vista es lo 
reducido de éste frente al impacto estructural, 
salvo en el caso de la Región Norte Grande,  
y Norte Chico. En segundo lugar, un hecho 
interesante es que el empleo adicional en la 
Región del Norte prácticamente se balancea  
con el menor empleo de la MRC, es decir,  
parece como sí la acción del gobierno hubiera 
consistido en desviar 5.000 empleos industria- 
les desde la MRC y más precisamente desde 
Santiago a la Región Norte y más precisa-
mente a la ciudad de Anca. En ese sentido 
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el objetivo del gobierno, en el supuesto que 
éste haya sido acelerar el crecimiento de la 
Región Norte a costa de la ciudad de San-
tiago, parece haberse logrado, ya que ese ma- 
yor crecimiento industrial de la Región Norte  
no significó un menor crecimiento en las res-
tantes regiones de Chile. En tercer lugar, un 
aspecto que no surge directamente de la pre-
sentación de las cifras del impacto de polí-
tica, sino más bien de la combinación de ellas  
y los antecedentes presentados en Tabla Nº 6,  
es que los efectos multiplicadores de este im-
pacto de política sobre otras industrias han 
sido muy exiguos por no decir nulos. Se sabe  
que las industrias sujetas a la acción del go- 
bierno en el periodo 1957-1967 y localizadas 
fundamentalmente en Arica fueron las indus- 
trias automotriz, electrónica y algunas de bie- 
nes de capital; ahora bien, lo que era de es-
perar, en el caso de que hubiera habido efec- 
tos multiplicadores, era un aumento en los 
porcentajes de participación de esta región  
en el empleo de las agrupaciones orientadas  
según economías externas, inercia y mercado 
local o regional, cosa que no sucedió, salvo  
y en muy pequeña escala en la primera de 
ellas. El único impacto competitivo ocurrido  
en la región, como se recordará, fue aquél  
en la industria orientada a los recursos natu- 
rales, impacto que nada tiene que ver con 
este impacto de política. 

Este tercer aspecto del impacto de política  
nos está mostrando un hecho muy importante:  
es bastante difícil, dada la realidad en cuanto  
a la distribución espacial de la industria en  
Chile, lograr que dichas políticas tengan efec- 
tos multiplicadores en el lugar hacia donde  
ellas son dirigidas. Por lo tanto, y si el obje-
tivo perseguido es una aceleración del creci-
miento industrial en regiones distintas a la 
MRC, dicho objetivo no podrá descansar mu- 
cho en los efectos multiplicadores de los im-
pactos de política y más bien deberá hacerlo  
en los impactos mismos, por lo menos en el  
corto y mediano plazo. 

El Cuadro Nº 1 muestra, además, cómo el 
crecimiento industrial real, en cada una de las 
regiones y ciudades bajo análisis, es confor- 
mado a partir de los tres tipos de impacto ana-
lizados anteriormente. 

Los crecimientos industriales resultantes en 
todas las regiones al Sur de la MRC, debido al

menor impacto estructural relativo, a lo con-
traproducente del impacto competitivo (salvo  
el caso de la Región Centro Sur) y a la inexis-
tencia de un impacto de política fueron bas- 
tante reducidos. En el caso de la Región Norte 
Grande y Norte Chico los tres impactos avan-
zaron en el mismo sentido, razón por lo cual  
el crecimiento industrial resultante fue bas-
tante considerable. En el caso de la MRC y  
a pesar del impacto de política negativo, el 
crecimiento industrial resultante fue impor- 
tante, principalmente debido al impacto es-
tructural. 

6. TENDENCIAS DE LA LOCALIZACIÓN 
INDUSTRIAL EN EL PERÍODO 1970-1980 

El análisis del crecimiento y distribución es-
pacial de la industria en la década 1957-1967 
permitió obtener una serie de conclusiones res-
pecto a la dinámica que mueve dicho creci- 
miento en las distintas regiones y ciudades 
consideradas, conclusiones sobre cuya base se 
proyectan las futuras tendencias. 

Una primera conclusión, y tal vez la más 
importante desde este punto de vista, es que  
los porcentajes de empleo de cada agrupación 
industrial en cada región o ciudad 39 tienden  
a mantenerse relativamente constantes en el 
tiempo 40, salvo contadas excepciones. Una se-
gunda conclusión, que tiende a complementar  
la primera, es que en general los cambios en  
los porcentajes obedecen a factores más o me- 
nos precisos, cuya proyección permite, a su 
vez, proyectar los futuros cambios de porcen-
tajes. 

A partir de estas dos conclusiones, y tenien- 
do presente las fuerzas de atracción o ventaja 
comparativa de cada región y ciudad y sus 
posibles cambios en la próxima década, es  
que se construyó el Cuadro Nº 2 sobre los 
cambios proyectados en dichos valores duran- 
te la próxima década. 

Este cuadro muestra que, en general, la ten-
dencia en los cambios de los porcentajes tien- 
de a mantenerse y, por lo tanto, ya que en la 
década 1957-1967 dichos cambios no fueron 
muy radicales, no muestra para la década  
1970-1980 variaciones muy espectaculares en 
ese aspecto. 

 

39 Los a t 
  ji 

40 Al menos así ocurrió en la década 1957-1967. 
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Entre los principales cambios de coeficien- 
tes proyectados para la década 1970-1980 se 
destacan todos aquellos relacionados con la 
agrupación de industrias orientadas a los re- 
cursos naturales. Allí se ha supuesto que la  
MRC tiende a perder en forma aún más ace- 
lerada su importancia relativa y que dicha  
pérdida es capitalizada por la Región Norte  
en primer lugar, ya que se supone que ella 
continuará ganando importancia en esta agru-
pación tal como en el pasado y, además, por  
las Regiones Centro Sur y la de Concepción  
y La Frontera; la Región Sur, en cambio, se 
supone que permanecerá con porcentajes es-
tables, del mismo modo que en la década  
1957-1967. En todas las ciudades, salvo Con- 
cepción, se supone que habrá una tendencia  
hacia la disminución de estos porcentajes, 
fundamentalmente debido a que en torno a 
esas ciudades no hay mucho mayor disponi-
bilidad de nuevos recursos naturales adicio- 
nales y sí los hay, en cambio, en el resto del  
país (en estos casos también la proyección  
se basa fundamentalmente en la tendencia pa-
sada). 

En el resto de las agrupaciones industriales  
los cambios son más o menos moderados, por  
no decir despreciables, salvo en el del por- 
centaje de las industrias de inercia cubierto  
por la MRC y en particular la ciudad de San-
tiago, donde de acuerdo con la tendencia se  
ha supuesto que dicha ciudad continuará 
acentuando su preeminencia, aunque a tasas 
menores. Es de destacar que ese aumento es 
nuevamente hecho a costa de las ciudades de 
Valparaíso y Concepción, las que a menos  
que los condicionantes de las fuerzas relativas  
de atracción cambien, no se ve por dónde  
pueden impedir que dicha tendencia continúe. 

En general, entonces, los cambios en los 
porcentajes han sido estimados fundamental-
mente sobre la base de tendencias del pasado.  
En todo caso, es de destacar que dichas ten-
dencias representan la hipótesis de que San- 
tiago no continuará aumentando en el futuro  
sus fuerzas relativas de atracción con la mis- 
ma intensidad que en el pasado y en ese sen- 
tido estos coeficientes constituyen una cota 
mínima en cuanto a los niveles de concentra- 
ción industrial que alcanzará dicha ciudad. 

Es de recordar que estos porcentajes futu-
ros de empleo industrial no consideran los 

impactos de las nuevas políticas de descen-
tralización y/o desarrollo regional posibles de  
ser implementados por el gobierno durante la 
década. Ese análisis se hará en el próximo 
capítulo. 

Proyectados los porcentajes promedios de 
empleo industrial., corresponde a continuación 
determinar, con objeto de proyectar los creci-
mientos industriales de cada región y ciudad  
en la década 1970-1980, el crecimiento indus-
trial nacional de cada una de las agrupacio- 
nes-industriales en dicha década. 

Determinado dicho crecimiento industrial 
nacional se puede, a partir de la proyección  
de los porcentajes promedios de empleo in-
dustrial, calcular, de manera semejante como  
en el capítulo anterior se hizo, el análisis del 
pasado, el impacto estructural y el impacto 
competitivo, la resultante de los cuales dará  
la proyección del crecimiento industrial que  
se tendría en cada región y ciudad en la pró- 
xima década, si no hubiera nuevas políticas  
de descentralización y/o desarrollo regional. 

La determinación del crecimiento industrial 
nacional en la década 1970-1980 no es uno  
de los objetivos de este estudio; por lo tanto,  
y a falta de una información más completa  
al respecto, se han definido 4 hipótesis extre- 
mas de dicho crecimiento, hipótesis basadas  
en una proyección de las tendencias dadas por  
los censos industriales y las cifras del informe 
presentado por ODEPLAN 41. 

El Cuadro Nº 3 muestra los valores del cre-
cimiento industrial nacional en las 4 hipótesis  
a ser consideradas. 

De las 4 hipótesis, dos corresponden a al-
ternativas de crecimiento industrial reduci- 
do 42 y dos a alternativas de crecimiento ele-
vado. A su vez, la diferencia entre las dos con 
crecimiento industrial bajo y las dos con cre-
cimiento industrial alto, radica en que una de 
ellas supone una estructura de empleo entre  
las agrupaciones más bien desconcentradora. 

 
41 Véase Oficina de Planificación Nacional (ODEPLAN), 

Marco de referencia cuantitativo preliminar para la elaboración 
del programa 1970-1980, Santiago de Chile, enero de 1970, 

42 Se hace hincapié en que este empleo industrial no con-
sidera aquel de los pequeños establecimientos omitidos en los 
censos. Es decir, aquellos del rubro calzado, vestuario, ma-
dera, garages, y otros. 
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es decir, que tiende a perjudicar a la Macro 
Región Central y en particular a Santiago,  
ya que le da mayor importancia relativa a las 
industrias orientadas a los recursos naturales  
y, la otra, una estructura de empleo más bien 
concentradora que tiende a producir el efecto 
inverso. 

Estas 4 hipótesis son en cierto modo posi-
ciones extremas, respecto al crecimiento in-
dustrial futuro más probable, ya que es difícil  
que dicho crecimiento se salga del contexto 
definido por ellas. Aceptando este predica- 
mento y analizando los resultados a que se 
llega en cada hipótesis extrema, se pueden de-
finir las cotas entre las cuales oscilaría el cre-
cimiento industrial más probable y su corres-
pondiente distribución en cada región y ciu- 
dad considerada, de no mediar políticas gu-
bernamentales que lo modifiquen. 

El impacto estructural 

El Cuadro Nº 4 presenta los resultados del 
crecimiento industrial a que se llegaría en ca- 
da una de las hipótesis contempladas, si el 
único impacto determinante de dicho creci- 
miento fuera el impacto estructural. 

El análisis de la influencia del impacto es-
tructural en el crecimiento industrial de las 
diferentes regiones y ciudades lleva a con-
cluir que: 

i) en general, dicho impacto continuará 
favoreciendo a la MRC (en particular a la 
ciudad de Santiago), en los mismos términos  
que en el pasado, ya que, aun en el caso que  
se diera la hipótesis de bajo crecimiento in-
dustrial con estructura desconcentradora, que  
es la que menos la favorece, los porcentajes  
de nuevos empleos generados en ella no ba- 
jan de 74 por ciento, cifra ligeramente inferior  
al 76 por ciento alcanzado en la década 1957- 
1967; y, en el caso que se diera la hipótesis 
más favorable, dicho porcentaje subiría hasta  
77.6 por ciento, lo que tampoco difiere en for- 
ma radical del porcentaje de 76 por ciento 
alcanzado en el pasado; 

ii) el impacto estructural ya no favorecerá a  
la región Norte en la forma que lo hizo en el 
pasado, esto fundamentalmente debido a que  
los cambios en la estructura industrial nacio-
nal tienden a disminuir la importancia de las 
industrias orientadas a los mercados locales

y regionales y aquellas orientadas a los re-
cursos naturales y, como se veía anteriormen- 
te, esos dos tipos de industria eran los más 
importantes de la región; 

iii) algo parecido, aunque en mayor escala, 
ocurre en las tres regiones al Sur de la MRC, 
especialmente en las dos últimas; 

iv) el mismo fenómeno se da al nivel de las 
ciudades de Concepción y Valparaíso y en el 
Resto MRC, aunque en estas dos últimas en 
mucha menor escala va que en ellas existía, 
desde la década pasada, un cierto desarrollo  
en las industrias orientadas a las economías 
externas. 

Por otro lado, y complementando a las an-
teriores conclusiones, el hecho de que frente  
a hipótesis de crecimiento industrial nacional, 
tan diferentes como las aquí, planteadas no 
ocurran cambios muy radicales en la distribu-
ción espacial del impacto estructural, está in-
dicando que la influencia del crecimiento in-
dustrial nacional y su estructura en la con-
formación de la distribución espacial de la 
actividad industrial no será muy grande y 
en ningún caso determinante de cambios ra-
dicales. Esta última conclusión a su vez per-
mite aseverar que la introducción de nuevas 
metas y políticas globales de desarrollo in-
dustrial no cambiarán fundamentalmente di-
chos impactos. 

El impacto competitivo 

El Cuadro Nº 5 muestra la influencia del 
impacto competitivo en la configuración del 
crecimiento industrial de las distintas regiones  
y ciudades. 

En general, este impacto, al igual que en el 
caso del impacto estructural, no difiere mucho 
entre las diferentes hipótesis de crecimiento 
industrial nacional. Por otro lado, tal como 
en el pasado, la importancia relativa de éste 
en relación al estructural es bastante redu-
cido, a excepción de los casos de las Regiones 
Norte Grande y Norte Chico y Centro Sur, la 
ciudad de Valparaíso y en parte la entidad 
Resto MRC. 

En particular, las conclusiones más impor-
tantes que se deducen del análisis de los re-
sultados del impacto competitivo son: 

i) La ciudad de Valparaíso continúa per- 
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diendo fuerzas de atracción en relación a la  
de Santiago, de acuerdo con la tendencia im-
perante en el pasado; 

ii) La ciudad de Concepción continúa per-
diendo fuerzas relativas de atracción, pero ya  
no en forma tan importante como en el pa-
sado. En realidad, esto ocurre debido a que 
 

ya al inicio de la década del 70 esta ciudad  
había visto reducir bastante la importancia  
de sus industrias de inercia y este proceso, 
que era uno de los principales causantes del 
deterioro de las fuerzas de atracción de esta 
ciudad, no podría por más tiempo seguir afec-
tando a la tasa histórica; 

 

 
 
iii) La Región Norte continúa aumentando 

sus fuerzas relativas de atracción, captando 
industrias orientadas a los reclusos naturales,  
sin embargo, estos crecimientos han ido per-
diendo una cierta fuerza en relación al pa-
sado; 

iv) Los cambios más relevantes en relación 
al pasado habrían ocurrido: a) en la entidad 
espacial Resto MRC, que de niveles de im-
pacto competitivo positivos bastante grandes 

pasaría a tenerlos negativos, fundamentalmen- 
te debido a un menor desarrollo de sus indus-
trias orientadas a mercados locales y regio-
nales, y aquellas orientadas a los recursos na-
turales, y b) en la Región Centro Sur que au-
mentaría notablemente sus niveles de impacto 
competitivo positivos gracias a la mayor im-
portancia adquirida por sus industrias orien- 
tadas a los recursos naturales; 
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v) La ciudad de Santiago seguiría mante-
niendo y aún aumentando un poco su com-
petitividad frente al resto de Chile; esto gra-
cias a la dinámica de sus fuerzas de atracción  
y la captación de gran parte de las industrias 
orientadas según economías externas e inercia; 

vi) La MRC a consecuencia de la pérdida  
de poder competitivo de Valparaíso y la en- 
tidad Resto MRC, pasaría a tener un nivel de 
impacto competitivo ligeramente negativo. 

Impacto resultante 

El crecimiento industrial resultante de la 
acción de los impactos estructural y compe-
titivo, para las distintas hipótesis de creci-
miento industrial nacional es presentado en  
el Cuadro Nº 6. 

En general, los resultados nos muestran:  
i) una continuidad: a) en las bajas tasas de 
crecimiento industrial de las dos regiones del  
Sur de Chile y las ciudades de Valparaíso y 
Concepción; b) en las altas tasas de creci-
miento industrial en la Región Norte y la ciu- 
dad de Santiago; c) en el crecimiento indus- 
trial de la MRC, a tasas un poco superiores al 
promedio nacional; pero, ii) un cambio: a) en  
el crecimiento industrial de la entidad Resto  
MRC que pasaría de una situación de creci-
miento por encima del promedio nacional a 
una por debajo; b) en el crecimiento indus-
trial de la Región Centro Sur que pasaría a 
tener en dos de las hipótesis consideradas un 
crecimiento un poco mayor que el promedio 
nacional. 

Es de destacar que estos crecimientos no 
presentan cambios muy grandes según la hi-
pótesis de crecimiento industrial nacional que  
se considere. En todas ellas las regiones del  
Norte Grande y Norte Chico, Macro Región 
Central y Centro Sur tienden a aumentar, 
aunque en forma moderada, sus porcentajes  
de actividad industrial43 en relación al total 
del país; y las regiones de Concepción y La 
Frontera y Sur a disminuirlos principalmente  
la primera de ellas. En cuanto a las ciudades,  
en todas las hipótesis, Santiago continúa au-
mentando notablemente su importancia rela- 

 
43 Todo el análisis de este capítulo se hizo basándose en 

cifras de empleo, por ser ellas más fidedignas y estables en 
el tiempo. 

tiva en relación al resto de Chile; y Valpa-
raíso y Concepción, disminuyendo. 

En resumen, la tendencia en cuanto a dis-
tribución de la actividad industrial manufac-
turera en Chile es hacia una mayor concen-
tración industrial en la ciudad de Santiago, a 
costa principalmente de las ciudades de Val-
paraíso y Concepción, donde el resto de las 
regiones permanecen relativamente estables  
en su participación con respecto al total, si 
bien se nota un leve aumento en la impor-
tancia relativa de la Región Norte Grande y 
Norte Chico. 

7. POLÍTICAS ALTERNATIVAS DE LOCALIZACIÓN 
INDUSTRIAL EN LA DÉCADA 1970-1980 

La tendencia en el crecimiento y distribu-
ción espacial de la actividad industrial chile-
na, como se veía en el capítulo anterior, es 
hacia una mayor concentración industrial en  
la ciudad de Santiago. Las fuerzas de atrac-
ción industrial y la estructura de la produc-
ción industrial nacional tienden a favorecer y 
mantener dicha tendencia, tendencia que ya  
se detectaba en la década 1957-1967. 

Frente a este proceso el gobierno puede to-
mar diversas posiciones de acuerdo a los ob-
jetivos de orden regional y de distribución 
espacial de la actividad y la población que 
tenga. Una posible posición sería aquella de 
considerar el proceso de concentración indus-
trial como un mal en si mismo 44 y, por lo 
tanto, derivar de ella, independientemente de  
los criterios de desarrollo y equidad interre-
gional una determinada política de acción. 
Otra posición podría ser la de actuar sobre esa 
tendencia a la concentración no tanto por con-
siderarla inconveniente, sino más bien en ra- 
zón de la búsqueda de un cierto balance, 
equilibrio o equidad entre las distintas regio-  
nes del país. Finalmente, aún otra posibilidad 
sería la de actuar en razón de que un criterio  
de desarrollo, en particular de desarrollo re-
gional, se contrapone con la tendencia actual  
a la concentración industrial. 

 

44 Evidentemente, otra posición del gobierno podría ser la 
de considerar este proceso de concentración industrial como 
muy conveniente desde el punto de vista, por ejemplo, de la 
competitividad industrial de Chile en el contexto del Mercado 
Andino, y por lo tanto no tomar ninguna acción de política 
en contrario. 
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Cualquiera que sea el motivo de acción,  
sin embargo, todos ellos apuntan hacia una alte-
ración en el proceso de concentración indus- 
trial. El problema, en este momento, es de-
terminar las posibles alternativas de políticas. 

El presente estudio no pretende entrar al 
detalle de las políticas concretas e implemen- 
tar según ramas o rubros industriales, sino más 
bien dar un marco de referencia, en lo posi-
ble cuantitativo, de los márgenes de acción 
abiertos al gobierno en la década 1970-1980. 

En el transcurso de este trabajo se dividió 
la industria nacional en agrupaciones indus-
triales orientadas según su factor locacional 
dominante, se describieron las características  
de dichas agrupaciones, se determinaron las 
fuerzas de atracción industrial de las diferen-
tes regiones y principales ciudades de Chile  
y sobre esta base se interpretó el crecimiento  
y distribución espacial de la industria en la 
década 1957-1967 y se proyectó su tendencia 
hacia la década 1970-1980. A partir de ese 
desarrollo y teniendo presente sus elementos 
constitutivos más importantes es posible orde- 
nar y caracterizar las distintas agrupaciones 
industriales de acuerdo a su utilidad y margen  
de acción como instrumentos de política con 
miras a lograr un determinado impacto espa- 
cial capaz de modificar la tendencia hacia la 
concentración industrial. 

En primer lugar, dentro de ese ordenamien- 
to se destacan las industrias orientadas según 
inercia, ya que ellas: i) están concentradas en 
forma muy importante en Santiago; ii) no 
presentan desventajas económicas si se locali-
zan fuera de Santiago; iii) sus ataduras con  
la ciudad capital están basadas en lazos de 
tipo monopólico-financiero, muchos de ellos  
ya por no más tiempo vigentes y en lazos de 
tradición mantenidos por inercia; iv) sus plan- 
tas promedios son de un tamaño suficiente- 
mente grande como para ser objeto de una 
atención directa del Estado y no necesitan es- 
tar muy cerca unas de otras. Esto último im- 
plica que estas industrias pueden ser localiza- 
das no sólo en ciudades como Valparaíso y 
Concepción, sino también en otras de menor 
tamaño y menor grado de aglomeración in-
dustrial. Sin embargo, un inconveniente rela-
tivamente importante de este tipo de in- 
dustrial es que ellas no van a tener en la próxi-

ma década un crecimiento muy espectacu- 
lar 45. 

En segundo lugar, se tiene a las industrias 
orientadas hacia las economías externas, ya 
que ellas: i) están concentradas en forma 
casi absoluta en Santiago, y ii) su tasa de 
crecimiento es la mayor de todas las agrupa-
ciones, y, por lo tanto, en ese sentido hay 
grandes márgenes de acción. Sin embargo, 
hay dos graves inconvenientes: i) las atadu-
ras con Santiago son muy fuertes y relevan-
tes desde el punto de vista económico, sobre 
todo si se quiere dispersar este tipo de in-
dustrias en ciudades pequeñas. En realidad,  
las únicas alternativas de localización razo-
nables para este tipo de industria son Valpa- 
raíso y Concepción o mejor todavía Valpa-
raíso o Concepción; ii) las plantas promedios  
son de un tamaño muy reducido como para 
ser objeto de una acción directa del gobierno  
y necesitan estar muy cerca unas de otras. La 
única alternativa de acción gubernamental al 
respecto es crear, mediante una acción indi-
recta, la atmósfera adecuada para que este 
tipo de industria se desarrolle, entendiendo 
por atmósfera la oferta rápida y oportuna del  
tipo de servicios y condiciones que den ori-
gen a la localización y desarrollo de este tipo  
de industrias. 

En tercer término, tenemos a las industrias  
no clasificadas según factor locacional domi-
nante. Muchas de ellas se orientan, en segun- 
da aproximación, según las economías exter- 
nas y en ese sentido valdrían los mismos ar-
gumentos. Sin embargo, en otras no se conoce  
a ciencia cierta su comportamiento locacional, 
razón por la cual deberían ser objeto de es- 
tudios más particulares. 

En cuarto lugar, tenemos a las industrias 
orientadas a los recursos naturales. Este tipo  
de industrias tiene básicamente dos ventajas:  
i) el tamaño promedio de sus plantas es bas- 
tante grande, y, por lo tanto, se puede rea-
lizar una acción directa del gobierno; ii) las 
características de estas industrias son tales 
que, en general, se pueden localizar no sólo  
en las grandes ciudades sino también en las 
pequeñas y aún en las zonas rurales. Sin em-
bargo, tiene varias desventajas, entre las cua- 
les se destacan: i) la concentración industrial 
 

45 Ver Cuadro Nº 3. 
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de esta agrupación en la ciudad de Santiago  
es bastante reducida y el crecimiento del em- 
pleo total de la misma bastante lento, por lo  
que los márgenes de acción son más bien pe-
queños; ii) la dotación de recursos naturales  
no está uniformemente distribuida a lo largo  
del país, razón por la cual los márgenes de  
acción en ese sentido se ven muy limitados;  
iii) los costos de transporte y las economías  
de escala suelen reducir aún más los márge- 
nes de acción en estas industrias. 

En quinto lugar, finalmente, tenemos las 
industrias orientadas a los mercados locales o 
regionales las que casi no ofrecen márgenes  
de acción al nivel inter-regional, debido a lo 
elevado de los costos de transporte de pro-
ductos entre regiones 46. Sin embargo, intra-
regionalmente los márgenes de acción pue-
den ser mayores sobre todo en la MRC, don- 
de Santiago presenta una relativamente im-
portante concentración en este tipo de indus- 
trias, industrias que en parte, sobre todo aque- 
llas de tamaño promedio mediano o grande, 
podrían ser localizadas en Valparaíso o en el 
Resto MRC. 

Con la ordenación y caracterización reali-
zada, se puede finalmente entrar a definir un 
conjunto de políticas alternativas de acción 
gubernamental, conjunto que no tiene otro 
objeto que fijar un marco de referencia al 
respecto. 

Una primera alternativa de política (P1) 
podría ser aquella de lograr un cierto balance, 
equilibrio o equidad de crecimiento entre las 
distintas regiones y ciudades del país. Esta 
alternativa en la práctica significaría llegar  
a modificar, por medio de impactos de po-
lítica, las tasas de crecimiento industrial de 
cada región y ciudad principal de tal modo 
que todas ellas tiendan a ser similares al pro-
medio nacional. Para el logro de esta política  
se podría (teniendo en cuenta la ordenación  
de industrias realizada anteriormente y par- 
tiendo de los resultados del Cuadro Nº 6 pre-
sentado en el capitulo anterior), actuar sobre  
las nuevas plantas de las industrias de inercia  
que irían a localizarse en Santiago en la dé- 
 

46 En el caso que se lograra implementar una política de 
redistribución regional del ingreso, esta política tendría como  
uno de sus efectos la redistribución de la actividad industrial  
de esta agrupación. 

cada 1970-1980, a no mediar un impacto de 
política. La sola acción sobre estas plantas 
permitiría el logro de dicho objetivo durante  
la década. Los resultados cuantitativos de es- 
ta alternativa de política, así como la de las 
siguientes, en términos de nuevos empleos a 
generar o restar en cada región o ciudad por el 
impacto de política y los empleos totales 
resultantes de la acción de los impactos es-
tructural, competitivo y de política, se pre-
sentan en los Cuadros Nº 7 y Nº 8. 

Una segunda alternativa de política (P2) 
podría ser aquella de impulsar lo más acele-
radamente posible el desarrollo de regiones 
que no sean la MRC. El logro de esta alter- 
nativa significaría elevar al máximo el impac- 
to de política sobre las industrias, cuyas plan- 
tas tienden a localizarse en Santiago. Una es-
timación realista de las cotas máximas del 
impacto de política, a la luz de la realidad 
histórica que señala que en la década 1957-  
1967 el total del impacto de política alcanzó 
apenas a un 5 por ciento del nuevo empleo 
generado, nos lleva a considerar que no se  
podría actuar en más del: i) 60 por ciento de 
los nuevos empleos de las industrias de iner-
cia que se localizarían en Santiago; ii) 30 por 
ciento de los nuevos empleos de las industrias 
orientadas según economías externas que se 
localizarían en Santiago, y siempre que ellos  
se concentren en la ciudad de Concepción; 
iii) 20 por ciento de aquellos en las industrias  
no clasificadas y siempre que ellos también  
se concentren en la ciudad de Concepción, y 
iv) 20 por ciento de aquellos en las industrias 
orientadas a los recursos naturales en vistas  
al logro de esta política. 

Una tercera alternativa de política (P3) 
consistiría en una mezcla de la alternativa 
(P1) aplicada al resto del país excepto la 
MRC y la alternativa (P2) aplicada en rela-
ción al desarrollo de Valparaíso y la entidad 
espacial Resto MRC 47. 

Una cuarta alternativa (P4) sería, evidente-
mente, aquella de no innovar en las tenden-
cias determinadas por los impactos estructu-
ral y competitivo, adoptando una política de  
no intervención al respecto. 

 

47 En esta alternativa también se podría actuar sobre las 
industrias orientadas a los mercados locales y regionales. Se 
ha supuesto que la acción de política alcanzaría hasta un 
máxima de 30 por ciento de los empleos de dichas industrias 
que se localizarían en Santiago en la próxima década. 
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A continuación se presentan los resultados 
cuantitativos a que se llegaría en cada una 
de las políticas alternativas. Se hace hincapié 
que en razón de la similitud en cuanto al re-
sultado a que se llegaría en cada una de las 
hipótesis de crecimiento nacional de la indus-
tria, presentados en el capítulo anterior, sólo 
se presentan dichas alternativas para el caso 
en que se dieran las hipótesis más favorables 
(B2) y más desfavorables (A1) al proceso de 
concentración industrial. 

El análisis de los resultados muestra que 
para lograr la política de equidad o balance 
interregional (P1) habría que actuar sobre 
aproximadamente el 10 por ciento de los nue-
vos empleos generados en la década, es decir, 
habría que duplicar la intensidad de este tipo 
de políticas en relación a la década 1957-1967. 

Es necesario recalcar que esta duplicación 
de esfuerzo apenas permite mantener la dis-
tribución relativa de actividad industrial exis-
tente en el país en 1967. En otras palabras, 
tan sólo para mantener la situación existente 
en 1967 y evitar que se deteriore en perjuicio 
de las regiones que no sean la MRC, es nece-
sario implementar en esta década el equiva-
lente, en términos de número de empleos su-
jetos a impacto de política, a por ejemplo, 
dos Juntas de Adelanto de Arica. Cualquiera 
acción que tienda a disminuir las diferencias

existentes en 1967 requeriría aún de mayor 
esfuerzo. 

En el caso de las alternativas dos y tres, 
es decir, aquellas orientadas por un concepto 
de desarrollo regional acelerado, habría que 
cuadruplicar el esfuerzo realizado en el pa-
sado. Los volúmenes totales de acción en es-
tos casos son bastante más amplios, ya que 
significa un término medio de cinco mil em-
pleos por año (hipótesis A1) o de ocho mil 
empleos por año (hipótesis B2), empleos que 
en un 50 por ciento pueden ser orientados 
a cualquier punto del país y el otro 50 por 
ciento a Valparaíso y/o Concepción. 

En relación a las diferencias de resultado 
de política, entre las hipótesis extremas de 
crecimiento industrial nacional consideradas, 
se puede comprobar al comparar los Cuadros 
Nº 7 y Nº 8, que ellas son prácticamente des-
preciables si  se consideran en términos de 
porcentajes. En otras palabras, cualquiera que 
sea la hipótesis de crecimiento nacional de la 
industria que resulte, los resultados y conclu-
siones de las políticas regionales analizadas 
serán más o menos las mismas. 

Como conclusión final vale la pena desta-
car lo difícil que es de alterar el proceso de 
localización y distribución espacial de la in-
dustria y lo fuerte de la tendencia hacia su 
concentración
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